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H las madres. 


Angeles tutelares del hogar, víctimas 
siempre sacrificadas en aras del amor más 
puro y ferviente, dedica estas páginas 


El _Alutor. 


AL QUE LEYERE 


090 


Pr requerimierntos de personas que os merecen 
todo respeto nos resolvemos a coleccionar unos ar- 
Hículos que sobre la javentud publicamos exr el perió- 
dico católico de Almería “La Independencia*”, y 
los ofrecemos e esta forma af lector. Téngase en 
cuenta esta circunstancia al juzgar el estilo, ciertas 
Frases o pafabras, la brevedad y concisión con que 
se tratan los asuntos. 

Va dividido el trabajo en tres partes. La 1.* fleva 
el titulo de Derrotas y Naufragios o Extra- 
víos y Libertinaje de la juventud. La 2.* ef 
de Combates y Victorias y se imdicarr fos me 
dios eficaces para regenerarfa. En fa 3.% parte se 
propone una ligerísima semblanza de jóvenes que fu- 
charon como buenos y valientes y triumfaron como 
héroes y lleva el epigrafe de Rosas y ÁZUCEenNAS. 

Do pretendemos fa originalidad ex el asunto, ni 
siguiera en fa forma cor que se presertía, /se ha es- 
crito tanto sobre la juventad desde que Fesucristo 


miró de frito en fito a un joven y mostró quedar 


prendado de éf! 


Lor todo creemos oportara la publicación de estas 
págiras, porque en ellas se hha recogido algo de fo 
mucho y bueno que se halla en obras magistrales Y 
lo presentamos er forma de ramillete, poniéndolo af 
alcance de todos por su brevedad y cfaridad. 

Los afavios com que se presenta nuestro fibrito 
tampoco tienen del todo fa origiralidad, pues escrito 
a vuela pluma por apremios de tienpo suplió af estu- 
dio determido del asunto fa consulta de varios autores 
de reconocida competencia, de los que remos tomado 
en muchas ocasiores, 10 solo los pensamientos, sito 
ef desarrollo de fos mismos en párrafos enteros o em 
frases sueltas que aparecerán enfre contas. eo fr va 
una lista de fas principales obras consultadas, 110 apa” 
reciendo algunas porro tenerfas a mano y haber mu- 
cho tiempo que las leímos y 1o recordar sus autores. 

Vaya esta confesión franca en descargo de iues- 
tra conciencia y en réblica pacífica a algún cermsor 
escrupuloso que pudiera echarmos en cara el “sic 


vos, mor vobis”, del dulce poeta fatirro. 
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CAPÍTULO PRIMERO 


SÍNTOMA DESCONSOLADOR. 


eo AS indudable que la edad más difícil y de la 
=== que depende de ordinario el porvenir del 
hombre es la juventud. «Asomado el joven a la puer- 
ta del hogar doméstico, donde ha vivido sujeto, da 
paso a los campos de la libertad, teniendo delante 
la región de la adolescencia llena de jardines de ilu- 
siones, de celajes de gloria y de cantares de sirenas, 
siente al mismo fiempo la sed insaciable de indepen- 
dencia, el fuego de las pasiones, el deslumbramiento- 
de la fantasía y careciendo aún de la virtud que da 
el ejercicio de la vida y de la humildad que engendra 
el confinuo tropezar con la bajeza prosáica del mun- 
do, es naturalmente caprichoso, voluble, impacien- 
te, indócil y poco piadoso.» 

Tal es lo que pudiéramos llamar la anal del 
joven. Salta a primera vista la necesidad, la urgencia 
de encauzar, de dirigir la corriente avasalladora de: 
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las ardorosas pasiones, el ímpetu indómito de la 
voluntad, el vuelo agitado de la imaginación, la san-. 
«gre bullidora del corazón, de contener la curiosidad 
insana que revolotea febril ante los misterios de la: 
vida... 

- Problema es este de vital interés para la sociedad: 
-en todos los órdenes que se le estudie y del cual no 
“parecen percatarse los más interesados. : 

Al más ligero observador no se le oculta que, con 
muy raras excepciones, a nuestra juventud, si no está. 
«del todo abandonada, no se le consagran todos los: 

cuidados que una planta tan fierna necesita para no. 
«ser agostada por el vendaval de los vicios, cuyos 
“gérmenes crecen y fructifican en fierra tan bien abo-. 
“nada como la del joven. 

Quisiéramos equivocarnos al afirmar que los pa- 
dres y tutores de la juventud no han caido en la 
cuenta que su principal deber es cuidar del tesoro. 
«de inestimable aprecio que Dios ha puesto en sus: 
manos al honrarlos con el don dela paternidad, por- 
que de darse cuenta de ello verían la necesidad de 
“poner “un dique infranqueable y hacer una guerra | 
“franca, declarada, sin cuartel al periodismo corrup-. 
tor, a la revista pornográfica, a la pintura obscena, 
a la propaganda envenenadora que vicia y pudre a 
«nuestros incautos jóvenes”. 

¿No es de lamentar que se levanten palacios para 
la cría de caballos y conservar la buena raza de pe- 
rros y se construyan invernaderos para plantas y no 
“se haga nada por conservar íntegra la juventud, 
apartándola de la holganza, que la lleva a centros 
y lugares donde arrastra por el lodo la dignidad 
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humana, atrofia el corazón, estraga los sentidos y 
agota con ignominia las fuentes de la vida, prepa- 
irando así una generación entera, sin robustez ni fuer- 
zas, enfermiza y sin alientos para nada grande, noble 
y heróico? | 

Al hablar con jóvenes deseosos de marchar por- 
los senderos de la justicia, de la verdad, de la hones- 
tidad, del deber y proponerles una campaña morali- 
izadora que confenga la ola de cieno que invade la. 
porción más escogida de la sociedad, la esperanza, 
lel porvenir no lejano, hacen un gesto de incredulidad: 
¡en el éxito de la empresa que hiela el alma y entris- 
itece el corazón. Y ese es el síntoma gravísimo, des-- 
consolador que denunciamos en la firme creencia 
¡que hacemos un bien al dar la voz de alerta, porque- 
lesta juventud tan noble, tan generosa, de tan altos 
pensamientos, tan docil, tan bien inclinada al bien se: 
l espeña en el abismo, porque se la abandona y no se: 
le da la mano para dirigirla por los derroteros de. 
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CAPÍTULO ll. 


CUADROS DEL NATURAL. 


dE" ambiente que se respira es del más grosero 
GX paganismo, No se piensa más que en comer y 
gozar. Todos los afanes, todos los ideales se redu- 
cen a proveerse de medios para gozar y comer y si 
esto se puede conseguir sin trabajo, tanto mejor. 

Caracteriza a nuestra época la «falta de ideales y 
por eso faltan hombres de altura, capacitados para 
el gobierno de las muchedumbres. ¿Dónde están 
aquellos gigantes que asombraron al mundo con sus 
hazañas? ¿Dónde los de aquella edad caballeresca, 
ideal y semifabulosa que realizaron aquellas empre- 
sas que hoy se tienen por leyenda?» 

Cada día va bajando el nivel, si nos fijamos en la 
juventud, Fuera de unos cuantos, muy pocos, pasan 
casi todos por los Institutos con un acopio de cien- 
cia tan pobre y mezquino, que apenas si resisten el 
examen de ingreso en las Universidades, y eso a 
pesar de los esfuerzos de catedráticos competentes, 
al menos así lo suponemos. Basta leer dos líneas es- 
critas por esos jóvenes y no solo no hay estilo... que 
dicen es el hombre... pero ni síntaxis... ¡ni ortografía! 

<«Almacenan en su memoria cuentos de batallas, in- 
venciones de tierras y gentes desconocidas, hacenda 
la inteligencia un' desván de conocimientos e ideas 
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filosóficas, todo ello trabado con alfileres que fácil-- 
mente se desprende por la falta de reflexión y estudio,, 
y se olvida lo más principal, la educación de la vo-- 
luntad, dejandola por los dominios de las pasiones. 
que son el campo de las derrotas y las desvenfuras.» 

«La formación del carácter moral, de una concien- 
cia imperturbable ante todos los obstáculos, cuando: 
se trata de cumplir el deber, de un corazón enérgico: 
y dueño de todos sus movimientos...» asignaturas 
son esas que no entran en el programa del grado y 
sise tolera una clase de Religión, esa es voluntaria. 
y ocupa un lugar muy secundario... 

Así no es de extrañar que el cáncer inmundo muer- 
da sin cesar las entrañas del joven y el lodo del más. 
asqueroso de los pecados embadurne el alma y el 
corazón... Una nube de tristeza ensombrece nuestro 
espíritu al fijar la vista en una frente blanca y tersa 
convertida... ¡en nido de precoces incontinencias! ¡em 
unos ojos brillantes, tornados vidriosos y vagos, 
tostados por una lascivia impaciente! ¡en unos la- 
bios que debieran ser rosados, vueltos violáceos, 
fruncidos por sonrisas de pícaros! ¡un joven, símbolo: 
de vitalidad, impotente para todo conato de virtud, 
de dignidad, de honradez... ' 

«Porque el impuro amor, eso que no fiene nombre: 
propio en la sociedad, esclaviza a todo el joven, a 
todas horas, en todos sus afectos, hasta todos los. 
grados de bajeza... siempre piensa en eso, de día, de 
noche, paseando, velando, durmiendo... Consagra a 
eso todo su ser: la vista, el oido, el tacto, la imagina-- 
ción, la memoria, el entendimiento, la voluntad, el. 
corazón, la palabra y hasta la salud y la hacienda. 
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«Se abaja por eso hasta el fondo de las degrada- 
ciones humanas, y en la embriaguez de ese mosto 
de irracionales, sacrifica por eso todos los afectos 
más nobles y santos, aún el amor del padre y de la 
madre, y de los hermanos y de la justicia y de la pa- 
tria y de la gloria. ¡De la gloria! que debe ser la san- 
gre de la juventud, que es la luz con que Dios colora 
todos los ideales que representa a los ojos de los 
jóvenes, para llamarlos a grandes empresas. 

Pero la vista turbada por la inmundicia no puede 
ver esa luz». 

Si no se cuida más de la juventud degenerarán sin 
remedio la familia y la patria, la amistad y la justicia 
y hasta la misma raza, enflaquecida y viciada por ese 
humor corrosivo de todo lo bueno y elevado y noble. 
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CAPÍTULO Ill. 


MÁS CUADROS DEL NATURAL. 


Y Ano hay jóvenes! y lo que es más triste aún y 
desconsolador. ¡Ya no hay niños! 

Los que se dignen pasar la vista por estas líneas 
lean las que siguen, escritas hace más de cuarenta 
años por el ingenioso y delicado autor de Hojas 
sueltas y La Primavera y el Estío: 

«¡Cuanta malicia en esos ojos de ocho años! 

«¡Qué palabras en esos labios sonrosados aún por 
la aurora de la vida! 

«¡Qué ideas en esas pequeñas cabezas tan ligeras 
y tan graciosas, que parecen hechas solo para llevar 
coronas de flores! | 

«, Cómo hablan estos hombres de diez años!¡Cómo 
miran estas mujeres que apenas han cumplido ocho! 

«Los viejos pervienten a las niñas. 

«Las viejas a los niños. 

«Por eso vemos usureros de veinticinco años. 
Decrépiftos que no han cumplido treinta todavía. Li- 
berfinos que no han pasado de quince. Almas heladas 
en medio de la primavera de la vida. 

<La juventud que viene detrás de nosotros, pre- 
senta una terrible procacidad. Adquiere todos los vi- 
cios de la vejez y no conserva ninguna de las virtu- 
des de la juventud». 
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Esta página tan desconsoladora del insigne lifera- 
to, estos tristes pensamientos ¿no serían oportunos 
hoy? ¿De entonces acá ha mejorado el método para 
preservar al niño y aljoven de la espantosa corrup- 
ción de hace cuarenta años? ¿Se ha trabajado para 
oponer un dique a esa prematura procacidad? Todo 
lo contrario. «Si los hombres se hubieran propuesto 
cerrar todos los caminos de regeneración y cultura, 
pervertir toda la juventud, secar todas las energías, 
enfermar fodas sus facultades, podrir todos sus sen- 
timientos, y en vez de héroes, de generales, de doc- 
tores, de magistrados, de gobernantes, en una pala- 
bra de hombres de valer, hubiesen resuelto sacar 
para el día de mañana una colección de figuras de 
barro lodoso barnizado de impudencia y procacidad, 
no creo que harían otras cosas que las que están 
haciendo». 

Y no se nos llame exagerados pesimistas, pues 
desgraciadamente las pruebas de ese desastre social 
saltan a la vista. Hagamos muy a la ligera un recuen- 
to y los hechos no nos dejarán mentir. 

-En muchos centros de enseñanza se permite a pro- 
Tesores capciosos e impíos enseñar lo que casi la to- 
talidad de los padres y madres de familia no quieren 
que se enseñe a sus hijos. 

«Se consiente que anden en manos de la juventud 
mil periódicos que son una verdadera guarida de 
malhechores literarios, que, al ámparo de una inmu-=' 
nidad legal, viven devorando tras de sus columnas 
el festín que han recogido halagando instintos inno- 
bles, insultando al débil, arrastrando las honras de 
los que no les agradan, desprestigiando santas 
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insfifuciones, amparando traidores y excitando al 
incendio, al robo, al libertinaje y al odio sectario y 
fanático. 

Se ve como la cosa más natural circular en nues- 
tra sociedad adolescente las revistas más inmundas, 
y son llevados los hijos e hijas al teatro a aprender 
en zarzuelas inverecundas, a burlar maridos, reirse 
del matrimonio, corromper mujeres, hablar con píca- 
ros, afilar el puñal y pegarse cuatro firos, falseando 
todas las ideas, llamando a la afeminación, delica- 
deza, ala procacidad, galantería, al suicidio, solución 
de conflictos, al asesinato, lance fe honor, sin con- 
tar para nada con los deberes que impone el derecho 
nafural y la religión con lo que el featro no cuenta, 
sino para falsearlos o hacerlos objeto de vilipendio. 

¡Novelas y cuentos; ¡Qué novelas y qué cuentos 
andan en manos de nuestros niños y jóvenes! Esos 
pozos de inmundicias son el mayor insulto que puede 
hacerse a los padres que tienen hijos, a estos y a la 
sociedad entera que, sin embargo ¡acepta, lee, impri- 
me, reimprime y traduce libros fan feos!...» 

¡Y luego nos extrañamos que los hijos y las hijas 
huyan de la casa patferna!... ¡y haya, después de un 
ruidoso escándalo, que arreglar eso que lleva toda 
la vida una mancha que nunca borra ni olvida la 
sociedad!... : 

Dijo un autor: «Lo más bello de la hermosura de 
una mujer, son sus hijos.» Pues entonces ¿cómo hay 
tantas mujeres que se dan prisa a manchar lo más 
bello que tienen?.., 
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CAPÍTULO IV. 


OTROS CUADROS DEL NATURAL. 


e A pluma se resiste a transcribir lo que piensan: 
muchos de los encargados por la naíuraleza de 
velar por la vida del corazón del joven. 

¿Y cuál es esa vida? La inocencia, la pureza, la 
integridad, el pudor, la honestidad, la castidad; sin 
castidad no hay amor. El corazón puro es azucena 
abierta, blanca, hermosa, perfumada que recoge en 
su cáliz el rocío suavísimo del amor del Dios que no 
ama sino los corazones puros y es fuente inagota- 
ble de todos los amores. 

«En cambio el alma impúdica es el alma cerrada. 
Aquel joven antes tan franco, fan virtuoso, tan ase- 
quible a las cordiales efusiones del espíritu, de re- 
pente tórnase sombrío, de mirada extraña, de son- 
risa forzada, de palabra dura, mordaz, escéptica, 
burlona y despreciativa. Una nada le irrita, le excita, 
le conmueve. Está de continuo agitado, nervioso, 
inguieto, incómodo, descontento, furbado. Es que 
lleva allá dentro el gusano de la impureza que le roe 
el corazón. Lo dice quien no puede engañarse: «El 
joven pervertido no tiene corazón.» Ya no ama nada. 
No ama más que a sí mismo y en sí mismo lo que 
hay de más abyecto. A ese joven no le hableis de 
las dulces y castas emociones de la familia, de la 
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amistad y menos de la piedad. El libertino no ama, 
no experimenta sino ansiedades por todo lo que pre- 
tende. Allíno hay más que instinto, apetito, sentido, 
desapareció el hombre; queda la bestia. » 

Al llegar el abandonado adolescente a ese estado 
tan extraño víctima de la naciente pasión, que como 
fiera enjaulada brama y se agita, hambrienta de go- 
zo, de placer, hay padres, indignos de este nombre 
augusto, que aconsejan lo que la pluma se resiste a 
transcribir como medio ferapéufico para amansar 
esa fiera y ¡dan lecciones! para que la satisfacción 
de la pasión inmunda se tenga sin quebrantos para 
la salud (¡¡ 1!) Baldón eterno sobre esos verdugos 
que al deshojar esas flores primaverales secan los 
más nobles senfimientos y ahogan los gérmenes de 
toda virtud, ciegan la fuente de la vida y precipitan 
en el abismo de la corrupción a los que la naturaleza 
ha puesto en sus manos para que formen hombres, 
que fruecan en viles esclavos sin valor, sin virtud, 
sin viriles energías del deber, del sufrimiento, del 
sacrificio... 

De este desamparo en que llega el niño a la ado- 
lescencia, de esta incuria de padres inconscientes 
de deberes tan sagrados pudieran citarse ejemplos 
tristísimos que desgraciadamente están a la vista 
de todos. 

En otro capítulo citaremos algúnos. 


CAPÍTULO V, 


EJEMPLO DEL DESAMPARO 
DE LOS JÓVENES. 


le os que se preocupan por el porvenir de la so- 
Su ciedad, los que tienen sus ojos fijos en el ma- 
fñana de sus hijos, «preparan con tacto y solicitud 
lo que pudiéramos llamar el prímer vuelo, la salida 
del colegio o la del propio hogar. De esos cambios 
bruscos del invernadero del hogar al aire libre. del 
mundo, en la edad más difícil del joven, de los 15 a 
los 23 años, cuando empiezan a bullir en el corazón 
los primeros ímpetus juveniles que encierran y des- 
cubren aires de orgullosa superioridad, de incons- 
ciente independencia con que sacude el suave yugo 
de la dulce autoridad de una madre cristiana y se 
Oculta a la vigilancia y solicitud del padre consciente 
de sus deberes. » 

Nunca como entonces deberían preocuparse los 
padres por sus hijos, porque de esos primeros pa- 
"sos depende ordinariamente la felicidad del hombre. 

Pero a juzgar por lo que vemos, puede afirmarse 
que en esa edad tan delicada, tan rodeada de peli- 
gros, tan solicitada por todos, no solo marcha el 
joven sin rumbo ni guía seguros, sino que muchas 
veces, labran su desventura los mismos que debie- 
ran velar por su felicidad. 

- Vaya un ejemplo entre millares. 
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Era un hijo de familia distinguida, educado con, 
todo esmero en ún gran colegio católico. 

«Los intereses materiales eran la única preocúpa- 
ción de sús padres, y en lugar de seguir de cerca los. 
pasos del corderillo incauto a su salida del colegio, 
lo lanzan a la vida entre lobos y lobeznos; y no hay 
capricho del niño que no satisfagan, ni antojo que 
no lo cumplan, ni diversión que no apoyen, sin ocú- 
parse de los sitios que frecuenta ni de las compañías. 
que le asedian, lo pervierten y corrompen, hasta 
quedar a los pocos meses de su salida del colegio: 
como tantos otros con que tropezamos a diario. 

Joven, sí, de improchable porte, de distinguidas. 
maneras, casi el ídolo de las tertulias de-la alta so- 
ciedad; encubriendo con el disimulo de una vil hipo- 
cresía el fondo de corrupción moral que tiene en el 
fondo de su espíritu y, fal vez o sin tal vez, dentro 
de su propio organismo. ; 

Un día con un compañero de sus malas andanzas. 
visitó una de esas casas donde es vil y vergonzosa- 
mente hollada, escarnecida la dignidad humana; y 
fuera casualidad, fueran justos juicios de Dios, en- 
contrósele muerto en aquel lugar inmundo... | 

«Al vérmelo muerto, decía el cómplice encanalla- 
do, en aquel crítico instante no sabía yo qué hacer 
ni, a donde ir. Dar aviso a la autoridad, era promo- 
ver un escándalo. No había tiempo que perder. Lo 
cogí más muerto yo que el propio cadáver, y, en un 
coche de punto, lo llevé a su casa, ideando por el 
camino mil embustes para ocultar el hecho. ¡Qué 
día aquel! Sus padres, bien ajenos aj la muerte mis- 
teriosa, ignorantes de cómo ocurrió la catástrofe, 
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me decían: Mucho hemos sentido la muerte de nues- 
tro hijo, será esa la mayor pena de nuestra vida; 
pero nos consuela pensar... ¡que era todavía un an-- 
gel...! (Histórico). 

Si esos padres no hubieran sido tan confiados, si 
no hubieran abandonado a su hijo por el campo de 
las pasiones, si le hubieran seguido más de cerca 
los pasos, ¿no hubieran evitado la perdición de su 
hijo, o al menos, la inmensa responsabilidad de su 
eterno destfino?« 

Desgraciadamente puede afirmarse lo del adagio 
latino: - 

Ab uno, disce omnes, con honrosas excepciones,. 
por supuesto. | 
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CAPÍTULO VI. 


UNA ALEGORÍA 
QUE VALE POR MUCHOS. EJEMPLOS. 


E L ejemplo citado en el capítulo anterior no es 
un hecho aislado, es uno de tantos, de los mu- 
chos que, desgraciadamente, se repiten en las socie- 
dades modernas aunque sin el carácter trágico allí 
indicado, si bien a la vista de todo mediano obser-- 
vador están los estragos que produce la chispa 
voraz de la inmundicia, no solo en el campo de la 
eracia, sino en el orden psíquico y en el Esiológico. 

Queremos ahorrarnos el trabajo de referir ejem- 
plos concretos y, a nuestros lectores, la molestia de 
repetirles lo que está en el ambiente social que respi- 
rámos, lo que invade como ola de cieno y penetra 
en la más suntuosa morada como en el más olvi- 
dado tugurio. á 

No obstante vamos a reproducir una fábula soña- 
da por la fantasía helénica, que puede considerarse - 
como una triste alegoría o como una semblanza de 
la pasión innoble y los desastrosos efectos que pro- 
duce en el organismo víctima de fantas infecciones 
que contaminan lo que tocan. 

-Desearíamos que se nos tachara de epecinlaimtas y 
exagerados, y dispuestos estamos a salir de nues- 
fro error si se nos prueba lo contrario. 
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<En las hazañas de Hércules hablan los vates grie- 
“gos de una enorme serpiente, llamada Hydra, de 
innumerables cabezas, que suponían engendrada por 
un huracán y una nube borrascosa; habitaba en los 
pantanos, por las costas del Golfo de Argos, y te- 
nía aterrada a la multitud. Desde sus inmundas gua- 
ridas acechaba el paso de los rebaños y los empon- 
zoñaba sólo con su aliento, más corrosivo y mortí- 
fero que los gases asfixiantes; se arrastraba por los 
campos, arrasando las mieses, y llenaba de mortales 
infecciones a cuantos se acercaban a su hálito fatal. 
Envenenaba al aire para que su deletérea influencia 
llegase a las lejanías, y, efecto de tan devastador. 
poderío, su nombre llenó aquellas regiones. El héroe. 
tebano, aquel dios de la fuerza, se propuso luchar 
con el monstruo de Serna y libertar al pueblo de ta-. 
maña desventura; pero... ¡horror! le cortaba una 
cabeza y brotaban dos del mismo sitio; entonces lla- 
mó a Yolao en su ayuda, quien puso fuego a todo el. 
bosque que les envolvía y entre las llamas fué sofo-. 
cando cabeza por cabeza hasta el germen de aquel 
antes invencible dragón.» ' 
La aplicación del mito a la triste realidad, que tanto. 
debiera preocuparnos, es lo bastante obvia y clara 
para eximirnos de esa labor ingrata, penosa y triste. 
Si alguno dudase de nuestras afirmaciones le re- 
comendamos lea lo que dice el Doctor F ournier, 
fandador y presidente de la sociedad francesa de 
Profilaxis sanitaria y moral, el cual presenta esta-. 
dísticas horrorosas de infinitos casos, algo así como 
una serie de cuadros de enfermedades que dan lagar. 
.a estados patológicos desesperantes. 4 
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En el mismo sentido hablan doctores tan bien 
acreditados como H. Oppenhein, Raymond, Bechte- 
rew y el español Blanc y Benef. 

Invadiríamos el campo de la Medicina si db 
diéramos a describir lo que los médicos juiciosos y 
compefentes llaman «Plaga Social», pero basta lo 
dicho para no solo lamentar la suma desgracia de la 
juventud de hoy, víctima de tanto mal y tan degra- 
dante, o por la ¿ignorancia? de muchísimos padres 
o por la incuria punible, homicida, de aquellos que 
juzgan más cómodo no darse por enterados, o se 
execusan con que no es posible ir detrás de su hijo, 
que ya es casi un hombre... 

Eso sin contar los monstruos que enseñan a sús 
hijos la sima del vicio y el modo de precipitarse en 
él sin lesionarse...!! fisiológicamente, se entiende, 
pues moralmente ¡queda llagado si no muerto!... 


Causas del extravío y libertinaje 
de la juventud. 


CAPÍTULO VII. 
Consideraciones preliminares. 


EL ABANDONO DE LOS PADRES. 


p ARA la investigación de las causas que produ- 
cen el mal gravísimo que todos los que se intfe- 
resan por la porción más escogida de la humanidad 
lamentamos con toda nuestra alma, conviene dejar 
sentados principios solidísimos que la razón nos en- 
seña con luminosa claridad, confirmados por la fe. 

- «Ese niño que es el encanto de sus padres, de ros- 
tro hermoso, de mirada ingénua y cándida, de gra- 
cias infantiles, que es flor bellísima que embalsama 
el ambiente del hogar de dicha y alegría; ese joven 
a quien la escrutadora mirada de la madre ha seguido 
paso a paso en su hermoso crecimiento y contempla 
con embeleso cómo su rostro se caracteriza por 
momentos, y se hace más expresivo, más amplio, 
más varonil; los padres lo observan con intenso 
gozo, y ven cómo las mejillas del joven, teñidas aún 
con el blanco y rosado tinte del pudor y de la pure- 
za, marcan la plenitud de la belleza juvenil, prelu- 
diando la severa calma del varón perfecto.» 
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Pero esos encantos del niño, esas bellezas del 
joven ¡ay! que si no se cuidan con esmero, si no se 
atienden con solicitud, como el que lleva en vaso 
frágil tesoros de gran valor, se marchitan y desho- 
jan como las flores del jardín más bello azotadas por 
el vendaval o corroidas en su fronco por voraz in- 
secto, «Porque ese pequeñito, ese joven, es hijo de 
Adán como todos nosotros, y detrás de ese hermoso 
rostro, de esas gracias infantiles, de esa mirada in- 
génua, está el pecado que hiere, la concupiscencia 
que fermenta, las pasiones que murmuran hoy y que 
rugirán mañana; están las tinieblas y la ceguera del 
espíritu, los desordenados apetitos del corazón, las 
asperezas del carácter y las luchas de la voluntad.» 

Estos son los principios que ha de tener en cuenta 
el encargado de formar al hombre de mañana: la 
razón, la experiencia y la fé enseñan claramenfe que 
en el corazón de todo hijo de Adán brofan expontá- 
neamentfe siete malas yerbas que son los siete peca- 
dos capifales, y siete plantas hermosas, que son las 
virtudes a esos pecados opuestas. Se entabla una 
verdadera lucha enfre los instintos bestiales y los 
nobles y elevados del espíritu, entre la parte superior 
del hombre, la razón, y la parte inferior, o las pasio- 
nes desordenadas que como fieras ahullan y ensor- 
decen y apagan la voz de la razón, o como mar fem- 
pestuoso hunde en el abismo la voluntad débil o in- 
clinada al mal con más ímpetu y fuerza que al bien 
por la herida que recibió al caer el primer hombre de 
las alturas de la gracia a las profundidades de la 
culpa que todos sus hijos han heredado y cuyas 
consecuencias todos experimentamos, pues con ella 
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comenzó la cadena interminable de todas las calami- 
dades humanas, de sus miserias, de sus asaltos, de 
sus combates, de sus lamentables derrotas... 

A ese estado anormal, que forma la naturaleza del 
hombre caido alude el poeta cuando dijo: 

Video meliora, proboque, 
deteriora sequor. 

Veo lo mejor y lo apruebo y sin embargo hago lo 
contrario. | 

Lo que dijo S. Pablo con más viveza y sentimiento: 

«Porque lo bueno que quiero, esfo no lo hago; más 
lo malo que no quiero, esto hago.» —(Alude el Após- 
tol a los desconciertos y borrascas que se levantan 
en el corazón, de los cuales es irresponsable el hom- 
bre mientras no dé su asenfimiento). 

«Ese es el campo sembrado de gérmenes de vida 
que bien cultivado será jardín amenísimo donde naz- 
can y se desarrollen las buenas cualidades y virtu- 
des de honradez, de piedad, justicia, fortaleza, pure- 
za, amor... y juntamente crecen los gérmenes todos 
del mal...» 

Pero triste es decirlo, en lugar de estudiar y refle- 
xionar mucho los padres sobre la misión fan sagra- 
da que la nafuraleza o Dios les encarga, proceden a 
la buena de Dios, sin prudencia, sin plan ni consi- 
deración, a lo que salga, que es lo mejor para que 
salga mal. 

Creemos que ésta es la primera y principal causa 
del gran mal de la juventud. 

«La formación del joven, el cauce por donde ha de 
discurrir el agua pura de su educación requiere un 
trabajo enorme, un gotear confinuo de fuerza, una 
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atención incesanfe, un frabajo tirante de catorce, 
dieciseis, veinte y más años muchas veces, cami- 
nando siempre adelante sin levantar jamás la mano 
de la rudísima tarea.» 

¿Cumplen así los padres y madres de familia? 

«En este asunto de vifal inferés suele ser su pen- 
sar vago, sin precisión, sin empeño. 

¡Foman cien veces más notas sobre sus bienes, 
gue sobre sus hijos! ¡Siguen con más interés los 
cambios de política, conocerán las compañías de 
teatro, entenderán los agios más enredados de la 
bolsa, quizás disertarán más eruditamente sobre la 
úva, o minas, aún sobre toros y toreros, que sobre 
educación de los hijos!... 

En cuanto a muchas madres, de seguro que se 
enteran más de figurines y de telas de moda y de 
lazos y de sombreros y de peinetas y de tacones... 
que de educación.» | 

Dada la importancia del asunto lo trataremos con 
mayor extensión en los tres últimos capítulos de 
esta primera parte, por ser aquel su lugar propio. 


CAPÍTULO VIII. 


INDIFERENCIA DE LA AUTORIDAD 
PÚBLICA. 


del UEREMOS fijarnos en otra causa muy eficaz del 
$ desenfreno y libertinaje de la juventud, de la 
que decía el Dr. Fournier para Francia: «La autori- 
dad pública vé con una soberana indiferencia cómo 
avanza la oleada de cieno.» : 

<El Código penal vigente, hijo y todo de la Revo- 
lución del 68 e inspirado todo él en sus ideas, modi- 
ficado el artículo 456 por ley de Julio de 1904, si se 
pusiera en práctica por quien corresponde, cegaría 
muchas fuentes de corrupción en que beben el ve- 
neno los niños y los jóvenes. El artículo 456 modi- 
ficado dice así en su número primero: 

«Artículo 456. Incurrirán en las penas de arresto 
mayor, reprensión pública, multa de 500 a 5.000 pe- 
“setas e inhabilitación temporal para cargos públicos: 

«Primero: Los que de cualquier modo ofendan al 
pudor o a las buenas costumbres con hechos de 
grave escándalo o trascendencia, no comprendidos 
expresamente en otros artículos de este Código. » 

Los artículos 457, 384, en sa número 4.” y 586 en 
su número 2.2 del mismo Código, dicen así: 
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«Art. 457. Incurrirán en la pena de multa de 125 a 
1.250 pesetas. | 
- «Los que expusieren o proclamaren por medio de 
la imprenta, y con escándalo, doctrinas contrarias a 
la moral pública. 

Arf. 584, Incurrirán en la pena de 25 a 125 pesetas 
de multa: | | | | 

«4.2 Los que en igual forma (por medio de la im- 
prenta) sin cometer delito, provocaren a la desobe- 
diencia de las leyes y de las autoridades constitui- 
das, hicieren la apología de acciones calificadas por 
la Ley de delito u ofendieren a la moral, a las bue- 
nas costumbres o a la decencia pública. 4 

<Arfí. 586. Serán castigados con la pena de arresto 
de uno a diez días y mulía de 5 a 50 pesetas: | 

«9,2 Los que con la exhibición de estampas o gra- 
bados o con otra clase de actos ofendieren la moral ¡ 
y las buenas costumbres sin cometer delito». | 

¿Estarán enterados muchos padres del derecho - 
con que les asiste la Ley de que esos artículos del * 
Código penal se cumplan? ¡ 

«Por otra parte ¿esos artículos son aplicados a los | 
escándalos de los públicos espectáculos?... ¡La im- 
punidad más completa domina en esta materia! ¡Mu- 


cho menos se castiga la pornografía! 


Reina una general y pública indulgencia para to- 
dos los excesos de este orden, la autoridad judicial 
no suele aplicar los artículos trascritos, que en la 
práctica son papel mojado, porque no es costumbre 
que denuncie el fiscal impresos, como no lleguen al 
colmo del desenfado. En cuanto a grabados, posta- 
les, estampas ¡no se considera ya pecaminoso el 

| 
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cliché por desvergonzado y corruptor! ¡con tal que 
no aparezca el grabado in puris nafuralibus...! ¡y 
aún así en muchos casos...l» 

Un médico eminente, cuyo es casi todo este capí- 
tulo,lamentando este gran mal, dice: «No nos limite- 
mos a deplorarlo, clamemos con fodas nuestras 
fuerzas para que se modifiquen esas extrañas formas 
de regir los pueblos. Mas como el poder público en 
estas nuestras decadentes naciones latinas tiene 
harto que hacer para poder sostenerse, debemos 
apelar a la iniciativa privada... a ver si nos oyen los 
sordos.» 
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CAPÍTULO IX. 


LA LITERATURA PORNOGRÁFICA. 


Elo las dos causas indicadas generadoras del de- 
> senfreno y corrupción lamentables de la juven- 
tud, la incuria, falta de competencia o desenfado de 
muchos padres en la educación de los hijos y la 
ausencia de energía, solicitud e interés de la autori- 
dad para aplicar los medios de represión de la in- 
moralidad pública, «para limpiar las calles de tantas 
inmundicias literarias que las deshonran, podemos 
añadir la influencia deletérea de esa literatura de 
alcoba con el único fin de soliviantar los sentidos, 
que pone al desnudo todos los rebajamientos de la 
bestia humana, que busca inspiración en el esterco- 
lario de Carlos Malato, o en el pudridero de Zola, 
y con crudeza descarada enseña el modo de prepa- 
rar y conseguir una seducción, o describe la primera 
noche de bodas o los preparativos de un baño y 
ofras inmundas procacidades por el estilo.....» 

Ya es-la revista otra forma de esa literatura ne- 
fanda, cuyo objeto es presentar desnudos, nada 
«académicos» por cierto, procedentes de clichés fo- 
tográficos, o barrenar el fundamento de la familia 
haciendo escarnio del matrimonio; ya el libro bara- 
to para hombres «solos» con faja que oculta una 
infamia y que solo puede quitar el comprador.» 
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Ora la «Novela Corta», que si bien hay alguna 
que otra pasable, la mayor parte de ellas es una 
emanación del pozo del abismo, inspiradora del or. 
gullo, despertadora de la sensualidad, fomentadora 
de la curiosidad insana en el niño y el jóven, porque 
para eso se escribe la novela corta. Ocasión es esta 
de dar la voz de alerta a los padres y encargados 
de los niños y jóvenes. Son incalculables los estra- 
gos que produce ese inmundo librejo que se vende a 
¡cinco céntimos! Es esa publicación un pozo de in- 
mundicia y un peligro inminente y constante. 

¿Qué han de enseñar Picón, Valle Inclán, Baroja, 
Gómez Carrillo, Trigo, Unamuno el desequilibrado, 
Vargas Vila y otros redactores de tendencias zoles- 
cas como son casi todos los que confeccionan esas 
publicaciones puestas a la mano de niños de ¡7 
años!, y que devoran con avidez nerviosa e inquie- 
ta los jóvenes de 15 años? | 

«Bajo la acción de ese narcótico se entorpece y 
enfría el corazón y le arrebata a la vez el vigor y la 
tranquilidad. Y en lugar de amar el niño o el jóven, 
codicia; y en lugar de los goces delicados que le 
proporcionan las tiernas solicitudes de la familia, de 
la amistad y de la religión, no conoce más que esas 
malas alegrías del alma, que denunció Virgilio como 
mortales. La imaginación se llena de fantasmas im- 
puros; la conciencia se doblega hasta el punto de 
perder todo el estímulo y, finalmente, la voluntad 
abdica en la inercia, como el pensamiento en el des- 
varío. De los que a esas lecturas se dedican nada 
varonil puede esperarse, porque terminan por la 
pérdida de las buenas costumbres y por la muerte 
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del alma. Se aprende el mal y se sigue practicando; 
se prueba y se concluye por apurar la copa del mal; 
se llega a tocar el fondo del vicio hasta el cual hace 
descender el peso del libro malo. » 

Queremos terminar con un juicio que de sí mismo 
y de sus obras hace un tristemente celebre «litera- 
to». De éstas decía «que naufragaba cualquiera que 
las leyese». Y de su repugnante y antipática perso- 
na afirmaba: «No puedo mirar uno solo de mis libros 
sin estremecerme: en lugar. de instruir, corrompo; 
en lugar de alimentar enveneno; pero la pasión me. 
extravía, y, con todos mis hermosos discursos, no 
soy más que un infame...» A confesión de parte.... 
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CAPÍTULO X, 


EL TEATRO Y EL CINEMATÓGRAPFO. 


UN APÓLOGO CURIOSO. 


) AMOS de mano a todo estudio sobre las exce- 
lencias más o menos problemáticas del teatro y 


el cine, y nos fijamos en los teatros y cines al uso: 


que son escuelas donde se aprende a respirar «el aire 


envenenado de ciertos asquerosos antros del vi- 


cio ¡hasta acreditarse de tener pulmones de hombre! 


y habituarse a oir frases y chistes, cuya obscenidad,. 
según un literato francés nada escrupuloso, haría. 


ruborizar a un mono o, según ofro menos escrupu- 


loso todavía, acostumbrarse a hacer compañía a los 


que llama «buzos del arte», a esos que se sumergen 
en las cloacas sociales para extraer inmundicias que: 


amasar en forma de dramas, comedias, zarzuelas de 


todo género grande y chico en las que se suprime al 


hombre porque el hombre es el pudor.» 


t 


Todo cuanto digamos de esos focos de infección: 


nos parecerá poco, y a bien que tenemos necesidad 


de ir conteniendo el ímpetu de nuestra indignación: 


para que no asome a la pluma fodo cuanto piensan. 
las almas honradas, de los teatros y cines que hoy. 


se estilan, 
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Para que no se nos tache de exagerados al dar la 
voz de alerta y pedir ¡socorro! para nuestros jóvenes 
ante los grandes peligros y escollos de la escena, 
que los hace rodar hasta el abismo de las más inno- 
bles bajezas dejando hecha jirones enfre los zarza- 
les del camino la pasión que Santo Tomás de Aqui- 

“no llama la pasión laudable, la pasión que enrojece 
das mejillas con eso que llaman «rubor»; para que 
no se nos tache de exagerados decimos, vamos a re- 
ferir lo que piensan del teatro autores nada escru- 
pulosos, cuyos juicios cuadran con mayor razón al 
cine. 

Por ser aplicable a nuestro asunto lo ilustraremos 
con un bellísimo apólogo de un escritor del siglo de 

“Oro, cuya enseñanza la dejaremos para el fin del ca- 
pítulo. Dice así: «El aire, el agua y la vergiienza an- 
duvieron mucho fiempo por el mundo en compañía, 
hasta que en una de las mudanzas del aire, en una 
de las sinuosidades del agua, se perdió la vergiien- 
za... Lanzáronse a buscarla el aire por un lado y el 
agua por otro, fan luego como la echaron de menos... 

En sus pesquisas se encontraron en las alturas 

«del cielo, el aire cabalgando en las alas del torbelli- 

no, el agua en la carroza de las nubes.... ¿Has visto 
a la vergiienza? se preguntaron mútuamente; y mú- 
fuamente se contestaron: ¡no la he visto!... 

Separáronse ofra vez para buscarla con nuevos 
alientos; y ofra vez se encontraron en las profundi- 

«dades de la tierra, el aire silbando por las vueltas y 
revueltas de las cavernas, el agua horadando las ro- 
cas para abrirse paso... ¿Has visto a la vergiienza?... 
-Se preguntaron otra vez; y otra vez se respondieron 
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no la he visto!... Y desesperaron de hallarla... y nun- 
ca más la volvieron a ver...!» Hasta aquí el apólogo, 


cuya enseñanza salta a la vista, no al fin de nuestro 
trabajo, sino a cada testimonio que vayamos adu- 
ciendo de lo que piensan los padres legítimos del 
feafro al uso. 

“El local mismo del feafro, ha dicho Dumas (hijo) 
es inmoral* y los que frecuentan esos sitios saben 
muy bien que de ordinario lo menos es el drama o 
la comedia, a no ser que el género chico domine en 
las tablas, pues enfonces eso es lo que más interesa 


«a los espectadores; pero cuando el argumento no es 


de ese género, conviértese en escenario real con 


personajes auténticos el teatro, y lo más interesante 
es la exhibición confínua, el codearse y presentarse 
las mujeres poco recatadas descaradamente vesfi- 
das, con hombres poco aprensivos y muy insolentes. 

Queda convertido en animada tertulia... en la que 
se deslizan suavemente, insensiblemente todos los 
ofrecimientos... confidencias vergonzosas, celadas... 
proposiciones liberfinas... palabras... sonrisas... iro- 
mías... ¡si conocería el local del teatro el inocente y 
cándido Dumas...! 

«Todo sale a escena menos la razón; el teatro da 
solo malos colores, a lo más, a las pasiones viles. 
Si la belleza de la virtud fuera obra del arte, ya mu- 
chos días que el arte dramáfico la hubiera echado a 
perder...» juan Jacobo Rousseau. 

«En fodas partes se ha puesto de moda presentar 
en la escena, convirtiéndolas en objeto de interés y 
Simpatía, a mujeres caidas, encenagadas por el vicio, 
4 quienes no obsfante la pasión ¡purifica y rehabilitat 
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En otros tiempos presentábase la pasión en los. 
teatros, pero humillada, arrepentida; hoy nos la mues- 
tra glorificada... erguida la frente, desafía la verguúen- 
za pública con insolencia. Hoy tócale a la honestidad. 
bajar sus ojos confundida, huir avergonzada, diría- 
mos nosotros; hoy se coloca sobre un pedestal a es- 
tas mujeres perdidas, y se dice a nuestras esposas y 
a nuestras hijas: “Mirad son mejores que vosotras... 
«¿Se puede hablar con más verdad ni con mayor ci-- 
nismo? Pues así se expresa el autor de «La Dama 
de las Camelias.» 

Y dice más: «...es hombre de feafro el que habla, 
no conviene que llevemos a nuestras hijas, sabéis. 
por qué me expreso tan francamente? Porque respe- 
to todo lo respetable. Respeto demasiado a las jó- 
venes para ín RAS a sal escuchen todo lo, gue a 
mí me ocurra decir... 

¿Para qué continuar citando textos de testigos de 
mayor excepción como los citados? - 

Apliquemos la moraleja del monólogo al aci y al 
cine y Dumas y fodos sus compañeros de corrupción 
de menores y de mayores nos darán la razón. . 


CAPÍTULO XI. 


¡EL HOGAR DOMÉSTICO! 
CONSIDERACIONES PREVIAS. 


id 
| € ON el alma llena de amargura y arrasados los 
ojos en lágrimas tomamos con mano trémula 
la pluma para señalar la causa principal, tal vez, del 
mal inmenso que venimos deplorando en capítulos 
anteriores. 

Antes de determinarnos a escribir este trabajo, 
lo hemos pensado y meditado mucho, después de 
consultar autores y estudiar en el gran libro de la ex- 
periencia que nos traza de mano maestra los cua- 
dros de la vida real en la familia y en la sociedad. 
Por mucho que hemos trabajado en buscar testimo- 
nios que nos convencieran de error en el triste cri- 
terio que tenemos formado sobre el asunto que en- 
cabeza estas líneas, no hemos hallado ni uno solo 
siquiera que no nos dé la razón. 

Para que no seamos tachados de exagerados o in- 
prudentes procuraremos poner de nuestra cosecha 
lo menos posible, como hemos hecho en alguno 
de nuestros capítulos anteriores al tratar de la im- 
punidad del crimen en teatros, novelas, cines y en la 
calle pública, donde copiamos de la «Plaga social» 
por el Dr. José Blanch y Benet casi todo cuanto en- 
tonces dijimos. 
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Nuestro gran Donoso Cortés decía hace más de 
50 años estas amargas palabras: «No hay salvación 
para la sociedad, porque no queremos hacer cristia- 
nos a nuestros hijos y porque nosotros no somos 
verdaderameute cristianos» y un autor que comen- 
faba estas palabras hace más de 20 años decía con 
honda tristeza: «...repitamos en voz alta lo que to- 
dos dicen en voz baja: los padres y madres de Es- 
paña van dejando cada vez más que desear en ma- 
feria de educación, porque dejan mucho que desear 
en materia de costumbres cristianas.* | 

- ¿Quién, llamado a dar juicio sobre este asunto en 
los tiempos que corremos, si es sincero y franco, 
ño haría suyas esas palabras recargando el cuadro 
de más obscuras sombras y de fintas más fuertes? 

En gran parte de los padres de familia reina el 
mayor abandono en la educación de sus hijos. Mu- 
chos creen que con la instrucción en los Colegios y 
Universidades, con que sus hijos obtengan a fuerza 
de recomendaciones y empellones de un año tras 
otro el fítulo de bachiller, primero, y el de licencia- 
do después, ya han cumplido con su deber de 
padres. 

Para otros el desiderafum está en enviar a sus hi- 
jos e hijas al extranjero de donde regresan en mate- 
rias de instrucción con la lengua patria olvidada, sin 
aprender en cambio otra ninguna extraña, y en edu- 
cación, completamente selváticos sin otro ideal que 
comer bien, vestir mejor, diverfirse y holgar con 
grave ofensa de la moral, el trabajo y el sentido co- 
mún. | ; 

Los hay que con tal que los hijos asistan a hora 
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fija a la mesa y no trasnochen mucho y, en casa, el 
poco tiempo que en ella permanezcan, guarden cier- 
-fo orden y corrección, se dan por satisfechos y has- 
ta se tienen por modelo de padres consecuentes y 
ejemplares... 

Hemos conocido padres y madres de familia que 
al preguntar al Director de un colegio por sus hijos 
no se preocupaban absolutamente nada de sus pro- 
gresos en los estudios .y sus adelantos en la virtud 
sino del peso nefo del niño o el jóven. Así formulaban 
sus preocupaciones y sinsabores de padres. ¿Cuan- 
tos quilos más pesa este mes mi niño?... Histórico. 
¡Para estos padres todo su deber de tales era cues- 
tión de quilos más o menos. 

No es extraño oir frases fan crudas como estas 
que hielan la sangre en las venas: Con fal que mi 
hijo tenga salud, apefito y engorde me importa po- 
co todo lo demás...!!! 

Suspendemos este asunto para cobrar fuerzas y 
alientos antes de infroducirnos en el hogar que res- 
petamos como sagrado, y en el cual siempre enfra- 
ríamos con todos los respetos y consideraciones 
que a nuestros ojos merece, si no lo encontrá- 
ramos abierto a los cuatro vientos y a disposición 
del primer transeunte discreto o indiscreto que quie- 
ra enfrarse de rondón en él. Procuraremos nosotros 
hacerlo con toda discreción y prudencia. 
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CAPÍTULO XII. 


UNA OJEADA SOBRE EL HOGAR 
DOMÉSTIGO CRISTIANO. 
EL ESPOSO, LA ESPOSA Y EL HIJO. 


E L infroducirnos en el hogar doméstico, con to- 
3 dos los miramientos que la discreta prudencia 
dicta, creemos no cometer el delito de allanamiento 
de morada, púues vamos en la buena compañía de la 
caridad y la justicia, heraldos a quienes fodas las 
puertas se abren y todas las personas honradas los 
reciben con respeto y amor. 

Como únicamente nos proponemos señalar la 
causa principalísima del extravío de la juventud, so- 
lo trataremos brevemente materia tan dulce y amena 

como el describir y contemplar el hogar cristiano, 
obra maestra de Jesucristo y uno de los frutos prin- 
cipales de su Evangelio. 

En el erial del paganismo surge como oasis de 
vegetación expléndida, la familia cristiana en cuyo 
seno brotan todas las virtudes, como brotan las 
plantas y abren su cáliz las flores después de las llu- 
vias primaverales. En esos jardines que la mano 
próvida de sn divino fundador plantó, crecen a mi- 
llares las rosas de los castos amores, las blancas 
azucenas de la inocencia y la púdica violeta de la 
modestia. 
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En ese alcázar sagrado, al conjuro de la palabra 
creadora de Cristo, entra la mujer purificada y en- 
noblecida y la que hasta entonces era una vil escla- 
va del hombre, un degenerado instrumento del pla- 
cer, aparece como señora y reina del hogar, llevan- 
do en su frente limpia y tersa las tres brillantes co- 
ronas que la hacen digna del respeto, obediencia y 
amor, la de esposa, madre y virgen. El hombre de- 
JÓó de ser un déspota cruel y sanguinario del hogar 
para convertirse en padre tierno, y esposo fiel y ca- 
riñoso de la que comparte con él el cetro suave y 
prudente dei gobierno de la familia. 

El esposo a los ojos de la fé es el compañero in- 
separable, el sostén vigoroso, el corazón todo amor 
todo condescendencia con la que Dios le diera por 
auxilio en un todo semejante a él. Y la esposa es la 
feliz compañera que le depara la Provideneia en el 
camino de la vida para cuidarle, edificarle, mejorar- 
le, santificarle, en una palabra, con sus ejemplos, 
sus virtudes, sus inspiraciones. 

Forman dos almas en una, dos corazones fundi- 
dos que múfuamente se complementan y ese prodi- 
gio lo verifica la llama del amor, de eso que se llama 
instinto, pasión, trocado por la mano poderosa y 
creadora de Cristo, en virtud, deber, honra. 

Si nos dejáramos llevar del correr de la pluma 
iríamos más allá de donde nos proponemos y bás- 
tenos indicar lo que es, a los ojos del católico el ho. 
gar y las personas que lo integran. Nimbados apa- 
recen esos dos seres con los resplandores de la di- 
vinidad al reflejar aquí en la tierra, por modo tan 
maravilloso, la fecundidad divina, porque a esas al- 
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turas hay que subir para encontrar la raigambre del 
árbol fecundo de la vida humana. 

Y todo eso es para que ése árbol dé frutos sazo- 
nados a la familia, a la sociedad, a la patria, a la 
Iglesia, al Cielo; para que con esa fuente de aguas 
vivas, el padre y la madre cristianos rieguen la tie- 
rra, y la fertilicen, haciéndola brotar plantas y flores 
y frutos que sean el encanto de la humanidad, honra 
de esta tierra y felices herederos de aquella obra de 
eterna bienandanza. 

Ahora bien, ¿se tiene este concepto de los padres 
y de los hijos? Los que son padres ¿han estudiado 
todo el alcance que fiene la obligación sagrada de 
la paternidad? | 

En otro capítulo estudiaremos asunto tan delicado 
y así mediremos mejor nuestros juicios y palabras. 
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CAPÍTULO XIII 


¡EL HOGAR DOMÉSTICO... 
CAUSA DEL EXTRAVÍO DE LA JUVENTUD! 


E ON dos frases del Evangelio, que es el eran 
$ educador, queremos empezar este último capí- 
tulo; reveladora una del valor y la hermosura de un 
alma joven y la ofra de la indignación divina y de la 
terrible amenaza que fulmina contra los que escan- 
dalizan la juventud. : 

Se le presentó un joven a Jesucristo preguntándo- 
le: «1Oh, buen Maestro, ¿qué debo yo hacer para 
conseguir la vida eterna?» «Jesús le dijo...» «Ya sa- 
bes los mandamientos... no hacer mal a nadie... Hon- 
rar padre y madre...» A esto respondió él y le dijo: 
«Maestro, todas esas cosas las he observado desde 
mi mocedad». Y Jesús mirándole de hito en hito, 
mostró quedar prendado de él.» La diafanidad de 
«aquella alma robó las miradas y el corazón de Dios! 

La segunda frase del Evangelio es esta: 

«El que acogiere a un niño en nombre mío, a mí 
me acoge. Mas quien escandalizáse a uno de estos 
parvulillos... ¡mejor sería que le colgaran del cuello 
una de esas piedras de molino, y así fuese sumergl- 
do en el fondo del mar!... ¡ay de aquel hombre que 
causa el escándalo!» | | 

- Ala luz que estos principios evangélicos arrojan 
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sobre nuestro asunto temblamos, y acongojados, 
casi no nos atrevemos a señalar envueltos en los: 
anatemas divinos a aquellos que la naturaleza, la 
sociedad, y la religión han constituido en salvaguar- 
dias y depositarios fieles del tesoro más estimable: 
entre las riquezas humanas: los hijos. | 

Pero dejaríamos incompleta esta primera parte de: 
nuestro estudio si no denunciáramos el principal fo-- 
co de infección, y bien sabe Dios cuánto trabajo nos: 
cuesta hacer esta manifestación. | 

Porque a no dudarlo hay muchos, muchísimos pa-- 
dres ineptos que han llegado a esas alturas sin la: 
más rudimentaria preparación para el desempeño de) 
ese cargo tan arduo, tan difícil, tan lleno de sacrifi-- 
cios. Estos tales creen cumplir con su deber con co-: 
merse a besos sus niños, sobre fodo cuando están. 
perfumados, reirles sus gracias, satisfacer sus ca- 
prichos; sin más comunicación con el hijo que la: 
que tiene la golondrina con sus polluelos. Sembrar 
ideas altas en la inteligencia del niño, modelar aquel 
corazón tierno en el deber, el honor, la dignidad, la 
pureza, el respeto, el temor de Dios... De esto ni una 
palabra. ¡Cómo han de comunicar lo que no tienen! 

“Los hay ociosos en el cumplimiento de este deber: 
esos que de la mañana a la noche en nada se ocú- 
pan y si algo hacen es echar en cara defectos y fal- 
tas a sus subordinados, con rostro imposible y pa- 
labras descompuesítas. 

Están los hundidos por completo en los negocios 
la política, los pleitos, el comercio, las ciencias, las 
elecciones, la electricidad, la banca; y en casa, ni 
una palabra. Con tal que la mesa esté preparada a su 
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tiempo y los chicos no metan ruido... la vida es un. 
encanto. " 

Otros se confunden con los egoistas. Todo gira. 
al rededor del yo; comida, hijos, esposas, caprichos. 
De lo demás no tiene por qué preocuparse... 

Abundan los violentos, que levantan tempestades 
y echan chispas como acúamuladores eléctricos a la. 
menor confradicción, y a eso se reduce todo el sis- 
tema de educación de estos padres. 

¿Qué decir de los despreocupados?Más vale echar 
un velo sobre escenas de libertinaje que los hijos de 
padres degradados se ven obligados a presenciar... 
Y pasamos por alto a los que viven en el teatro, el 
cine, el casino, en los salones reservados, que pa- 
gan a peso de oro la condescendencia, la benevo- 
lencia del llamado a cerrar a cal y canto esos traga- 
deros de la fortuna, de la paz, de la tranquilidad, de 
la conciencia... 

Ni pasamos revista sobre cuadros, pinturas, mue- 
bles, alfombras, despertadores de la pasión infame. 
Los hijos de tales padres vegefan en el mayor aban- 
dono respecto a instrucción religiosa y el deber mo- 
ral, ¡cuántos combates, cuántas miserias, cuántas 
caidas vergonzosas de esos que padres desalmados 
llaman angelitos! | 

El rúbor detiene la indignación de nuestra alma, 
porque no hay palabras con que calificar a los padres 
que se convierten en verdaderos corruptores de hijos 
de 18 y 20 años, al darles lecciones de profilaxis para. 
luchar contra la probable adquisición de ciertas en- 
fermedades degradantes y bochornosas, ¡o de tera-- 
péutica contra las adquiridas! 
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Que estos padres son raros porque son monstrios,, 
“convenido: pero que los otros no son menos culpa- 
bles que éstos por su ineptitud y abandono, malos 
«ejemplos y conducta no del todo arreglada, no será 
menos cierfo. 

Y llegamos aquí rendidos, agobiados, con el alma 
dolorida y lleno el corazón de amargura, como el que 
«atraviesa un valle cubierto de zarzales y cardos, con 
lagos de aguas podridas y fuentes cenagosas que 
infectan el aire y van amasando el lodo inmundo que 
enforpece el paso del transeunte y mancha la frente 
-con sus salpicaduras. 
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Remedios eficaces contra el extravío 


y libertinaje de la juventud. 
CAPÍTULO PRIMERO 


LAS MADRES 


dE L mal gravísimo que hemos lamentado en capítu- 


los anferiores no es absolutamente incurable. 
Los pródigos de la virtud, de la honradez, de la ino- 
cencia, del candor, de lá salud conservan, afortunada- 


.menfe, grandes reservas de vida en el fondo de sus 
«almas corrompidas y enfre los más íntimos replie- 
-gues de sus corazones atrofiados. Piedras preciosas 


escondidas en el lodazal de las malas costumbres, 


“Ticos diamantes que han perdido su brillo por el vaho 
«que sube de conciencias narcotizadas, adormecidas 


por el maléfico rumor de pasiones no vencidas ni 
dominadas. | | 

Una mano experta que pueda llegar sin manchar- 
'se a esos lodazales, una mano suave y enérgica que 
Sepa manejar corazones enfermos, con virtud para 


«comunicar sangre pura que renueve por completo la 
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corrompida y gangrenosa, puede hacer el prodigio 
de levantar del abismo negro, oscuro, sin luz, ni aire 
respirable, a las regiones expléndidas, diáfanas, Oxi- 
genadas del deber y la virtud, al joven extraviado. 

Esa mano prodigiosa, esa mano salvadora, mejor 
dicho, creadora, es la madre cristiana, dotada por la 
naturaleza de tesoros inagotables de ternura, de una 
savia misteriosa que hace reverdecer las ramas mar-- 
chitas de ese árbol cuyo tronco vigoroso es ella. Al 
contacto mágico de sus dulces palabras envueltas en. 
dulcísimas lágrimas recobran su hermosura y loza- 
nía esas flores pálidas por el vendaval o secas por: 
el cierzo... 

Las lágrimas de una madre, como rocío fecundan-- 
te, al regar la tierra árida de aquel corazón, que es. 
todo suyo, lo reblandecen y esponjan, y como: 
guarda en su seno el hijo, como la ceniza el rescol-- 
do, los primeros ósculos que sus labios puros, los de 
la madre, estamparon en aquella frente, hoy som-- 
breada por el desengaño y surcada por la desilusión, 
surgen en el horizonte sombrío como estrellas lumi-- 
nosas que alumbran la lobreguez de la conciencia 
oscurecida por los extravíos y el libertinaje y sacu- 
den aquella alma entumecida como se estremece y" 
despereza la naturaleza, después de una larga noche: 
de invierno, a los primeros besos del sol naciente... 

Tienen fal eficacia las lágrimas de una madre y es. 
tal el poder de su súplica, que obran maravillas y rea- 
lizan prodigios divinos. Son tan poderosas que al. 
caer sobre la tierra que encubre inmundicias y po- 
dredumbre o al regar con ellas los despojos áridos. 
y fríos de la muerte, comunícales nueva vida y aque-- 
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lla frente sombría, y aquellas mejillas pálidas, y aque- 
llos labios cárdenos y fruncidos por la desesperación, 
y aquellos ojos velados por el desencanto y el hastío 
- fórnanse a la vida, y aquella frente aparecerá de nue- 
vo limpia, tersa, y aquellos ojos brillarán iluminados, 
- y aquellas mejillas volverán a colorearse, y aquella 
boca volverá a sonreir, y aquella inteligencia reco- 
brará alas para remontarse a las alturas, y aquel co- 
razón volverá a lafir al unísono de la virtud y el de- 
ber, de la pureza y justicia. | 

¡Oh poder mágico de una madre que siente los do- 
lores de esta segunda maternidad! 

Un bellísimo ejemplo del Evangelio confirma todo 
cuanto dejamos dicho. | 

Refiere San Lucas, cap. Vl.,—«que iba Jesús ca- 
»mino de la ciudad llamada Naim, y con El iban sus 
>discípulos y mucho gentío, y cuando estaba cerca 
>de la ciudad, hé aquí que sacaban a enterrar a un 
>difunto, hijo único de su madre, la cual era viuda; 
>é iba con ella grande acompañamiento de personas 
>de la ciudad. Así que la vió el Señor, movido a 
- »compasión, le dijo: No llores. Y arrimóse y tocó al 
»iéretro, (y los que lo llevaban, se pararon) Dijo en- 
»fonces: Joven, yo te lo mando, levántate. Y luego se 
»incorporó el difunto y comenzó a hablar. Y Jesús 
ale entregó a su madre». a 

Las madres que no deján de la mano a sus hijos, 
aunque éstos hayan sido conducidos como cadáve- 
res a la fosa de la corrupción, si tienen ojos para 
mirar a Jesucristo y corazón sensible a esta desgra- 


cia del extravío de lo que más deben amar en esta 
, 5 
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vida, oirán la voz dulce y llena de bondades de Jesu- 
cristo que les dirá. como a la madre afortunada de 
Evangelio: No llores, y recibirán de manos de Aquél 
que resucita a los muertos, al hijo que creían muer- 
fo, lleno de vida, de vigor y lozanía. 

Para ello se necesitan almas grandes, sacrificadas, 
mobles que vean fras las ruinas acumuladas por las 
pasiones en el alma de sus hijos, el valor de esas 
almas, como aquella insigne madre de uno de los 
hombres más grandes que ha fenido la humanidad: 
Mónica, dos veces madre del gran Agustino. porque 
hijo de tantas y tales lágrimas no podía perderse. 


CAPÍTULO ll. 


LOS PADRES 


ae EFIERB Eusebio en su Historia Eclesiástica, li- 
eo bro VI. cap. II., un hermosísimo episodio de la 
vida de aquel nobilísimo soldado y oficial de Alejan- 
dría, llamado Leónidas, dos veces grande por haber 
sufrido el martirio en los tiempos de Septimio Severo 
y por haber sido padre dichoso del grande Orígenes. 
Cuenta de él que «regresando del campamento, al 
entrar en su casa, se aproximaba a la cuna donde 
dormía su pequeño hijo, y allí, inclinándose hacia 
él, besaba religiosamente su pecho que consideraba 
como morada del Espíritu Santo». 

Esa es la paternidad creada por la religión: para 
tal padre el hijo es un alma a la que ha bajado el 
cielo, flor delicada que abre su cáliz al rocío suaví- 
simo que cae de las alturas hermoseándola, enrique- 
ciéndola, transfigurándola, viniendo a ser el cuerpo 
del hijo, según frase evangélica, «verdadero reflec- 
for de la luz...» 

Para el padre cristiano el alma resplandece en los 
cuerpos de sus hijos y ve penetrar a traves del espí- 
ritu la gracia de Dios, comunicando un estado lim- 
pio y fluido al cuerpo, un estado luminoso y feliz 
al alma. El padre según el Evangelio, sonríe lleno de 
ternura al ver fecundar en los corazones de sus hi- 
jos la semilla de vida eterna, al ver ataviadas sus al- 
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mas con el ropaje de la gracia, mas vistoso que to- 
das las flores de los vergeles. 

Un padre tal bendice al cielo por haber puesto en 

sus manos un tesoro de tan inestimable precio. Y 
cuando se tiene conciencia del sagrado deber de pa- 
dre y del valor de esa joya tan preciosa que se lla- 
ma hijo y se le ve trocado a los 18 o 20 años en un 
decrépito, «ofuscada su privilegiada inteligencia, 
corrompido su -nobilísimo corazón, rebajado a sus 
propios ojos y a los de su padre, que tiene la amar- 
gura de verle, como un autómata, hosco y de mal 
humor, marcado el rostro con el estigma del vicio, 
cadáver ambulante, ruinoso en el cuerpo y ruín en 
el alma», nos parece ver a ese padre sufriendo las 
torturas del más triste desengaño, atormentado el 
corazón con las hieles amargas del desencanto, en- 
tristecido y sin consuelo, como jardinero que vé tron- 
chadas en capullo por el vendaval las rosas y las 
azucenas de su jardín... 
- Pues bien, los padres que son capaces de sentir 
esos desengaños, los que vean en eso una desgra- 
cia mayor, mucho mayor que la pérdida del caudal, 
que la ruina de una fortuna, pueden redimir a sus 
hijos extraviados y comunicarles una nueva vida, 
haciéndoles renacer de sus propias ruinas. 

«La naturaleza ha dotado al padre de tal instinto 
de conservación de sus hijos que, en fuerza de él, no 
piensa más que en su hijo y por su hijo se mueve y 
por su hijo trabaja, y aquel corazón no lafe sino a 
impulsos del amor al hijo y a él consagra lo mejor 
de su juventud, la madurez de la edad, los esfuerzos 
-de su trabajo, las ilusiones del amor. | 
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Ese instinto que en el orden natural lleva al padre 
a la oficina, al taller, al campo, al cuartel militar, a - 
los negocios para alimentar, educar, instruir, Soste- 
ner en un colegio al hijo con la esperanza de colocar- 
le mañana, despliéguese con valor y constancia, con 
amor y entereza en hacer llegar a la conciencia del 
hijo la verdad, la dignidad, el deber; fome en sus ma- 
nos aquel corazón en cuyo fondo están como dor- 
midas esas ideas salvadoras, haga luz en aquella 
alma empañada, sepa ser entonces amigo de su hijo 
vaya a los abismos de aquella alma, y como el dia- 
mante recobra sus aguas perdidas y mil y mil haces 
de luz vuelven a iluminar sus obscurecidas facetas 
en manos de habil lapidario, así el alma del hijo ex- 
traviado recibirá las palabras del padre, convertido 
en amigo, y la emoción primero y el arrepenfimien- 
to después se apoderarán de aquel corazón joven, y 
caerá en los blandos brazos del padre bueno, ejem- 
plar, generoso que en tan difícil y ruda lucha vence a 
aquel pródigo, dándole la mano para levantarlo a la 
altura de su corazón que, al consejo, a la súplica, 
al razonamiento, al buen ejemplo y al amor, ha uni- 
do una mirada a Jesucristo que tanto ama a los jó” 
venes, y, si oyó el ruego del Centurión en favor de 
un criado, ¿cómo no oirá el quejido de un padre por 
su hijo? | 

Las lágrimas y ternuras de la madre, las confiden- 
cias amistosas, el suave consejo y sobre todo, el 
ejemplo del padre cristiano son medios eficacísimos 
para dar una segunda vida al hijo que al parecer es- 
taba muerto. 


CAPÍTULO Ill. 


LA NOVIA. 


E OMO verán nuestros lectores, no seguimos un 
i orden lógico riguroso en la exposición de los 
remedios contra las enfermedades morales de la ju- 
ventud, sino más bien el de mayor eficacia inmediata: 
por la más frecuente comunicación que tiene el joven 
con los medios que vamos indicando, dejando para 
el último lugar los que de suyo son más eficaces, 
pero que necesitan de los primeros como instrumen- 
tos hábiles y conductores fáciles de los nuevos ele- 
mentos de vida que hay que inyectar en el organis- 
mo moral, invadido por el cáncer de la corrupción 
que fanto lamentamos los que apreciamos en lo mu- 
cho que vale esa época de la vida del hombre, la 
más interesante tal vez, por ser ella la mañana de 
los días humanos, la primavera de los años, las pri- 
micias de todo lo que hay en el hombre, la edad de 
los amores más ingenuos y de los entusiasmos más 
ardientes. : 

Mucho hemos vacilado antes de escribir este ca- 
pítulo, pero nos resolvemos a publicarlo, porque 
creemos en la influencia que tiene sobre el corazón. 
del joven un alma pura, noble, fuerte, de mujer, que 
sirva para algo más que llorar y hacer mohines y lu- 
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cir cintas y joyas y decir vaciedades y pasar el tiem- 
po sin hacer nada y dando que hacer y decir á todos. 

Es avasalladora la influencia que ejerce la joven 
de reflexión y prudencia, que tenga aprecio de sí mis- 
ma sobre todas las frivolidades que suelen encan- 
dilar a la mayor parte de las jóvenes ligeras, que sin 
orgullo ni vanidad se sobreponga a las cosas mun- 
danas y vanas, que no se venda al primer postor 
por una bagatela, ni se deje dominar sino por quien 
lo merezca. | 

Una joven que ha rebasado la edad ingrafa y ha 
alcanzado entonces el equilibrio moral y físico de su 
persona por medio de una educación sólida y funda- 
mental, que se le ha enseñado a combatir el egoismo 
y el orgullo, característicos de esa epoca de la vida 
de la joven, y a dominar eso que algunas llaman /ey 
fatal, y que no es sino una crisis moral y física, es 
un carácter dispuesto a sufrir mucho y con energía 
y a llenar muchos vacíos que abre el hombre con sus 
intemperancias y arrebatos, no habiendo colores 
bastante vivos ni gracias bastante puras para pintar 
la belleza y expresar la dulzura de la joven que pro- 
videncialmente encuentra en su camino el extraviado, 
el vicioso... Es el perfume de la unción santa que de 
aquel corazón virgen baja hasta las llagas del cora- 
zón del pródigo, es la frescura del rocío que cae en 
la noche oscura sobre la montaña de Hermón... 

En nuestra comunicacion con jóvenes que, por ra- 
zón de nuestro oficio, ha sido larga y frecuente, he- 
mos encontrado almas nobles, limpias, candorosas, 
puras, que han sabido abstenerse y mantenerse en 
pie, por respeto a mi ángel, tal es el concepto que de 
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la prometida se forman los que no son espíritus vul- 
“ares; se encuentran otros encenagados, maltrechos, 
heridos, que por fortuna han encontrado ese ángel 
y seles ve luchar consigo mismos hasta adquirir el 
«dominio de sus pasiones y, bajo la influencia de la 
que en todas las avenidas de la vida ve a Dios y 
hha bebido en la educación cristiana y viril /uz, be- 
lleza y bondad, se les oye exclamar ¡oh qué dichoso 
soy! ¡qué bello es eso! Y no solo la aman con toda 
“Su alma regenerada, sino que le dan las gracias por 
haberle descubierto el medio de ser buenos, palabra 
llena de sentido, que dice toda la filosofía cristiana, 
a los doce como a los sesenta años... 

Estas jóvenes que conservan el sentido cristiano 
«de sólida y verdadera piedad, que no consiste en 
decir hermosas oracionas y fiernos suspiros, sino 
en cumplir bien los mandamientos y practicar obras 
buenas, llegan a hacer prodigios, verdaderos mila- 
gros. 

Vaya un ejemplo entre millares que pudiéramos 
citar. 

Refiere la historia eclesiástica que, en tiempo del 
Papa y mártir S. Urbano l, floreció en Roma como. 
“tuna azucena delicada y una rosa hermosísima enfre 
espinas, la joven Cecilia, de padres ilustres que die- 
ron a su hija una educación esmeradísima y una 
instrucción completa, saliendo habilísima en la mú- 
“sica y canto, pero sobre todo, en la práctica de la 
virtud cristiana que aprendió directamente del Papa 
-S. Urbano, llegando a ser el modelo de las jóvenes 
romanas y el encanto de la Iglesia naciente que veía 
crecer en sus jardines, flores tan hermosas y perfu- 
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madas. Sus padres la ofrecieron contra su voluntad 
a Valeriano, personaje de la primera nobleza de 
Roma, pero idólatra, y que sólo veía en Cecilia la 
hermosura de surostro y distinguida posición. Un 
joven pagano con todo el cortejo de vicios que 
acompañaba aquella juventud, con el corazón en- 
cendido en la pasión baja, sin otros móviles en sus 
pretensiones que los de la bestia, solicita a Cecilia 
y no solo logró que respetase su pudor, sino que en 
poco tiempo formó de él y un hermano suyo, fervo- 
rosos catecúmenos que fueron bautizados por el Pa- 
pa S. Urbano; y lo que es más aún, de tal manera 
encendió en aquellos corazones la llama del amor 
de Dios que no dudaron dar su vida por Cristo alen- 
tados y fortalecidos por la voz elocuente, avasalla- 
dora dela joven cristiana, que recibió después de 
ellos la doble corona de la virginidad y el martirio. 

¡Loor a las jóvenes que, a semejanza de Cecilia, 
saben trocar a tantos Valerianos y Tiburcios en már- 
tires del deber! ¡Gloria a la Religión que sabe crear 
almas varoniles y heróicas en envolturas tan frágiles 
y débiles como las de Cecilia! 


CAPÍTULO IV. 


EL MÉDICO. . 


Y por cuanto somos de los que toda- 
vía creemos que no hay base bastante - 
firme de la moralidad si no está funda- 
da en la fé religiosa»... DR. BLANC Y 
BENET en su opúsculo «Plaga social». 
cap. Ill pág. 40. 


...<«Los títulos académicos están en 
baja como los títulos de la deuda. Re--. 
presentan ciento y sólo valen trece.....» 
SELGAS. 


E L proponer al médico como medio eficacísimo- 
9 contra las dolencias morales del joven, no ha- 
blamos de aquéllos de quienes dice el eminente lite-- 
rato, que acabamos de citar, con aquel gracejo y 
agudeza tan propios suyas, que «en su ciencia no- 
hay curas ni para las más ligeras dolencias, y huyen. 
de los enfermos como de la muerte, y se refugian en 
la vida de los ateneos, de los cafés y de los clubs, 
en la vida donde hierve el movimiento filosófico de 
nuestro siglo; inmenso hospital de espíritus inváli- 
dos, en el que todos parecen incurables». Estos, dice 
el mismo literato, tienen por receta infalible para to- 
das las enfermedades el apotegma que no aprendie- 
ron de Hipócrates: “La impiedad es higiénica”. 
"Estos tales hacen una grande injuria a la profe- 
sión y a la humanidad, y, en el caso de poseer cien-- 
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«cia suficiente, no debieran ostentar el título de Mé- 
«dicos sino el de Veterinarios, pues prescinden de una 
parte tan esencial como el alma humana, que es 
la que dá vida y forma sustancial al cuerpo, habien- 
-do tan íntimo comercio entre esos dos elementos 
constitutivos del hombre que, así como el cuerpo no 
puede prescindir del alma, ésta necesita del cuerpo, 
«de tal manera que el entendimiento no puede ejecu- 
tar sus Operaciones, que son puramente espirituales, 
-sin el concurso de los sentidos. 

Claro está que nuestra alusión a la honradísima y 
ufilísima clase de Veterinarios no se tomará sino en 
-el sentido que pretendemos expresar. Esto es, que 
al prescindir el médico del alma del enfermo coloca 
al hombre al nivel del bruto, sobre el que ejerce su 
beneficiosa profesión el veterinarió. | 

Tampoco son ni pueden ser consejeros de los jó- 
“venes los que recetan medidas ¿terapéuticas? con- 
trarias a lo más elemental de las leyes naturales, 
medidas corruptoras tanto más de lamentar cuanta 
-es la impunidad de que gozan. 

El médico digno de este nombre, el que es acree- 
«dor al elogio de la Escritura Sagrada, que dice en el 
Eclesiástico XXXVII1,1. «Honra al médico porque lo 
necesitas; pues el Altísimo es el que lo ha hecho 
para tu bien», es el llamado a prevenir y corregir la 
licencia de costumbres en los jóvenes. 

Sentimos por el médico admiración, respeto y ca- 
riño. A nuestro entender es una de las profesiones 
más difíciles de practicar por la mucha ciencia que 
«supone, el espíritu de sacrificio, de abnegación, de 
¿paciencia, de bondad y mansedumbre de que debe 
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estar adornado y la grande elevación de miras que- 
necesita para ejercer dignamente ese verdadero sa-- 
cerdocio, que comparte con el médico del alma los 
sinsabores de la ingrafitud de muchos, el olvido de- 
casi todos y hasta la animosidad y desprecio con que. 
la mayor parte de los clientes paga sus desvelos y 
solicitud. | 

Al médico que, por su ciencia, adquiere autoridad 
abrillantada por aquellos principios que lo hacen un 
médico cristiano, ábrensele las puertas del hogar y 
.pónenle en sus manos al querido enfermo, y en los. 
momentos más difíciles de la vida, cuando el dolor- 
invade a la familia, cuando los tristes presentimien- 
tos ensombrecen el horizonte hasta entonces sonro- 
sado, mírase como a un salvador en quien se depo- 
sita toda la confianza y él queda completamente 
adueñado de los corazones. 

Estos que penetran en el sagrado del hogar y par-- 
ficipan de las penas y dolores de la humanidad como- 
Aquel que daba vista a los ciegos, habla a los mudos, 
movimiento alos paralíticos, vida a los muertos, son. 
los llamados a remediar y curar la gran plaga que. 
atrofia y corrompe el organismo deljoven y degrada 
y embrufece su alma. 

El médico cristiano que ha bebido en la verdadera: 
ciencia sabe muy bien que el honor varonil está pre- 
cisamente en absfenerse del más degradante de los: 
vicios y que esta abstención no solo es posible sino. 
que es necesaria y que en ella «se halla honor y pro- 
vecho conteniendo los manantiales de la vida hasta. 
el día en que suene para el joven la hora venturosa. 
señalada por la providencia.,, 
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Es voz unánime de los hombres de ciencia que la 
«castidad en los jóvenes es el medio más eficaz para 
«asegurar el desarrollo completo del organismo y fa- 
«cilitar el tránsito normal y sin tropiezo a la edad 
«adulta: «La higiene la constituido la continencia en 
“un deber riguroso y apremiante.» 

El médico que no sólo oye la voz de la ciencia 
sino que escucha reverente la de la Religión, facil- 
mente convence al joven extraviado, a quien le ha 
ganado la confianza, del mal gravísimo que va mi- 
nando su existencia y, como inspira sus palabras en 
aquel que dijo «Bienaventurados los limpios de co- 
razón» levanta su espíritu a las regiones de la dig- 

nidad, de la pureza, del honor. | 

Una vez más confirma la ciencia la verdad augusta 

y severa de la Religión católica que impone tal pu- 

reza, fal delicadeza en las obras, deseos y pensa- 
mientos de sus hijos que hasta la simple ráfaga im- 
pura que cruza por el corazón o la mente manda 
«sacudirla como a serpiente venenosa que hiere o 
-matía. 

Tan compatible es con la robustez y el vigor del 
organismo la castidad, que ella constituye precisa- 
«mente su salvaguardia y la dt más segura del 
honor varonil. 

En el vergel de la Iglesia han florecido millones 
«de azucenas que embalsaman al mundo con sus de- 
licados perfumes, y ni las borrascas propias de los 
hijos de Adán han ajado sus pétalos, ni la edad ma- 
«dura ni la provecta los ha secado, 

Y cuando un alma se enamora de esa virtud, an- 
es se somete a crueles tormentos que perderla,como 
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el jovencito mártir San Pelagio, que a los 14 años 
fué atenazado, triturado y por ultimo decapitado. Y 
ofros, por conservarla incólume, someten su ino- 
cente cuerpo a ásperas penitencias, como Luis Gon- 
zaga, Estanislao de Kostka, Juan Berchmans, Casi- 
miro de Polonia... miles y miles, una legión. 

¡Gloría al médico que, como el que hemos citado 
al principio, entiende no haber base basfante tirme 
de la moralidad si no está fundada en la fé religio- 
sa!... ¡Feliz el joven extraviado que encuentra en su 
camino un tan buen amigo! Para ese ha brillado la 
aurora de su regeneración. 


CAPÍTULO vV. 


EL SACERDOTE. 


N os place reproducir aquí un párrafo íntegro de 
Les la obra citada en el capítulo anterior «La Plaga: 
Social» del Dr. Blanc y Benet, pues las palabras de 
los sabios maestros en materias tan delicadas y es- 
cabrosas tienen un valor irrecusable, como dichas. 
por testigos de mayor excepción. 

En el artículo primero del capítulo Ml de su obra, 
expone acertadamente los medios encaminados a 
despertar en el hombre, en cuanto a ser social, sus 
energías contra las causas externas de corrupción. 
Aduce testimonios y enseñanzas de sabios eminen- 
tes como el Profesor Fournier, el cual aconseja en- 
tre ofros medios «una enseñanza especial que, sin 
herir en nada a la moral, podría darse a todos los 
mayores de 16 años, con autorización de sus padres 
o tutores» Y hace consistir esta enseñanza especial- 
menfe en una conferencia dada anualmente, ya por 
su profesor, ya mejor por un médico. A confinua- 
ción dice el Dr. Blanc. «No se nombra aquí el mi- 
nistro de la religión, pero es indudable que a nadie 
mejor que a él debería encomendarse esta misión 
delicada de las conferencias individuales, y que es- 
tarán en su lugar, especialmente en la penumbra y 
en el sigilo del confesonario. Al sacerdote incumbe, 

; 6 
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pues, penefrarse bien de las causas del mal y de su 
extensión para venir en auxilio de las almas jóvenes 
ayudándolas a sortear el peligro.» 

Principio es admitido entre los hombres de cien- 
cia, que «la realización de la higiene humana radica 
en la voluntad, y, por tanto, la educación de esta 
consfituye el problema fundamental de la higiene, 
así pública como privada.» 

Si se prescinde del auxilio de lo alto cuantas me- 
didas se tomen para dominar y ordenar los dere- 
chos de la naturaleza son inútiles, por las constan- 
tes excitaciones, los asaltos incesantes, los recla- 
mos humillantes, las luchas y el aguijón de la ex- 
fraña que tienta y hostiga, o resultan irracionales y 
perversos porque fomentan y Oca los instin- 
tos de la bestia. ) 

Es doctrina corriente enfre los hombres de cien- 
cia ilustrados con la luz de la fé que, para la guarda 
de la castidad, es necesario el auxilio de la gracia, 
y para todos los sabios que, al no tener fé, no deso- 
yen la voz del buen sentido, es cosa averiguada que 
sin moralidad, es decir, sin el cumplimiento de aque- 
llas leyes que levantan al hombre a un nivel infinita- 
mente superior al de los brutos, es imposible alejar 
las causas de la corrupción me tanto lo rebajan y 
mbrutecen. 

A la luz de estos principios y de la sólida doctrina 
4de los sabios para alejar las causas de la corrupción 
y para curar las heridas que se reciben en la lucha 
incesante de la vida juvenil, no ajena a otras épo- 
cas de la existencia del hombre, pues quien lo sabía 
muy bien, dijo «que la vida humana es un batallar 
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constante», veamos la influencia suave, vigorosa y 
decisiva del sacerdote católico sobre el joven que 
al reaccionar, vuelve sobre sus pasos, y confundi- 
do, avergonzado de sí mismo, siente la voz del re- 
mordimiento en su conciencia que le acusa y echa 
en cara sus extravíos y le estimula a levantarse y a 
recobrar su dignidad que arrastró por los albaña- 
les del vicio, a curar sus heridas abiertas en los 
zarzales de malsanos placeres. 

- Al dar los primeros pasos de su regeneración, al 
darse cuenta del estado deplorable de su alma ¿a 
quien va a acudir en busca de la paz que anhela, 
quién hará luz en aquel horizonte lleno de oscuras 
sombras, quién infundirá bálsamo saludable en aquel 
corazón llagado? La dulce y suave voz de su madre 
puede despertarle, sus lágrimas ablandarán aquel 
corazón en inferesante coloquio con ella; descan- 
sando su frente turbada, empañada, obscurecida 
en el amoroso regazo maternal y apretando entre 
8úus pecadoras manos las puras y blandas de su ma- 
dre, correrán hilo a hilo por las marchitas mejillas 
lágrimas de consuelo como son siempre las del 
arrepentimiento. Pero todo eso con ser de tanto va- 
lor, con obrar en aquella alma pecadora esa trans- 
formación, no hace más que disponerla, prepararla 
y suavizarla, como lo hizo Mónica con Agustín, que 
al abrir su corazón fan ardiente y fan grande a las 
lágrimas y gemidos de aquella madre insigne, lo dis- 
puso para oir la voz del gran sacerdote, del Após- 
tol de Milán, Ambrosio. Sin la intervención de éste, 
sin la luz con que iluminó aquella inteligencia presa 
del error, sin la palabra evangélica que llegó hasta 
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los íntimos repliegues de aquel corazón víctima de 
la sensualidad, sin los torrentes de gracia que el Se-- 
ñor derramó en aquella alma noble por medio de sú- 


sacerdote, la obra de Mónica hubiera sido estéril e 


infecunda y la conversión del gran Agustfino pasa- 


ES 


Jera y efímera. Así como sin el auxilio de lo alto, 


eso que lleva nombres de luz, de inocencia, de púre- 


za, de integridad, de pudor, de honestidad, de casti- 
dad, de sabiduría no es posible que permanezca lo- 
zano, hermoso, perfumado, así tampoco es posible 
que vuelva a renacer en el erial del corazón co- 


rrompido sin que el rocío de lo alto torne a fecun-- 


darlo. 

Esa es precisamente la obra del sacerdote católi- 
co, creación verdaderamente asombrosa del Evan- 
gelio, portento inenarrable de Cristo, que supo to- 
mar en sus manos el corazón del hombre y trocarlo 
en un vaso, que sin dejar de ser de fierra, pudiera lle- 
var virtudes que no son de la humanidad. ¡Cuánta 
intensidad de amor infunde en el corazón de su sa- 


cerdote el que dijo: «Venid a mí todos!» »¡Si alguno 


tiene sed, venga a mí!» ¡Cuánta universalidad de 


amor sublime para amar a todos, en especial a los. 


extraviados! ¡Cuánta latitud de amor que no es de 


la fierra! A todo eso añadió «una pureza de orden: 


núaevo, un don de discreción que lo sobrepujase 
todo, labios que no se abriesen jamás; ese vaso de 
tierra convirtiólo en vaso de finísimo oro, inaccesi- 
ble a la cúoriosidad, a la vanidad, al miedo, y en el 


cual pudieran hundirse abismos de tristezas y de ini- 


quidades, y verterse sendos dolores, flaquezas, ver- 


guenzas, sin que jamás ni una indiscreción, ni una: 
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debilidad, ni el peligro, ni la muerte, sean capaces de 
arrancar el secreto que ha recibido... 

Y en las manos de ese hombre, que Jesucristo llama 
amigo y no siervo, pone todos sus poderes, enciende 
en su alma una antorcha que es foco de luz que alum- 
bra al mundo y derrama gracias especiales que como 
la sal preservan a la humanidad de la corrupción... 

Ese es el sacerdote católico, creación de Jesucris- 
“to que como nadie conoce el corazón humano, ne- 
cesitado de consuelo, de perdón, ¿quién no fiene ne- 
cesidad de él?; ansioso de luz, de luz confidencial que 
no se encuentra ni en el mundo, nien la sociedad, ni 
en el amigo,ni en la hermana, ni siquiera enla madre... 

Cuando el remordimiento aprisiona un alma, la 
circunda, la envuelve, la abofetea,la despedaza y deja 
sentir su voz inexorable, severa, como una amenaza 
oculta; y a ese estado, próximo a los linderos de la 
desesperación, hace llegar Jesucristo a su sacerdo- 
fe, y en la confidencia secreta, sagrada, divina, el 
alma recobra la paz; el corazón, la inocencia, en la 
frente oscurecida brilla la luz, en el rostro triste, la 
alegría; y una sonrisa de satisfacción asoma a aque- 
llos labios hasta entonces sellados, fríos y secos por 
la desesperación, y aquellos ojos que hasta entonces 
solo se fijaban en los fangales que los cubrían de in- 
mundicias, buscan en las alturas la luz... la hermo- 
sura tan tarde conocida de Aquel que se llamó flor 
del campo y que se apacienta entre lirios, 
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N CAPÍTULO VI. 


MIRAR AL CIELO. 


E un militar insigne, heróico defensor de la patria 
> hasta derramar por ella en desigual combate su. 
sangre generosa, con ideales de gloria mundana, de 
vida no conforme a la fé robusta que profesaba, an- 
tes de libertad y desgarro pendenciero, enredado en 
las aventuras tan frecuentes en los militares y cor- 
fesanos de entonces, como dice un notable historia- 
dor, andando el tiempo se le verá con frecuencia 
fijos los ojos en las alturas y exclamar: «Qué baja 
me parece la tierra cuando miro al cielo», y era tal 
el hábito que había adquirido de fijar la vista en el 
firmamento que las gentes le llamaban «el hombre 
que siempre mira al cielo». 

¿Quién obró en este joven mundano envuelto y 
dominado por las pasiones, sin otro ideal que la 
gloria y el honor del siglo, una transformación tan. 
radical que lo hizo un ejemplar y modelo de jóve-: 
nes, cristiano ferviente, asombroso penitente, padre 
de hijos que llenan la tierra y prenden el fuego que él 
supo prender en sus corazones y que escaló las más 
altas cumbres. de la santidad? ¿Quién puso en. su 
frente la aureola de los escogidos de Dios al que in- 
vocan los cristianos todos de la tierra con el nom- 
bre de San Ignacio de Loyola? Pues fué, a no du- 
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darlo, una mirada, primero, al estado deplorable de 
su alma y la que dirigió después a Dios al sentir 
lenta y gradualmente los suaves requerimientos de 
la gracia, el apacible y fecundo rocío del auxilio de 
lo alto. Aguijoneado por el remordimiento de sus pa- 
sados exiravíos, ansioso de poner en orden aquellas 
fogosas pasiones, que en siniestras borrascas le 
habían hecho sucumbir miserablemente, en un es- 
fuerzo sobrehumano sacude las cadenas que le te- 
nían fuertemente aherrojado, fija sus ojos en el cielo, 
siente el influjo de lo alto y aquella alma grande re- 
cobra alas de águila y tiende su vuelo a las regiones 
donde se respira un aire diáfano y puro, donde el 
soles más brillante, el cielo sereno y plácido no ve- 
lado por nube ligera e importuna... 

Empezó el joven militar por reflexionar seriamen- 
te que iba errado en el camino emprendido; hace alto 
en la vertiginosa carrera que le llevaba al abismo por 
caminos de fementidas flores que ocultaban en su 
cáliz.el néctar venenoso, y como otro Agustino ex- 
clama: Señor, Dios mío, dad a mi corazón el que os 
desee, deseándoos busque, buscándoos halle, ha- 
llándoos ame, amándoos, satisfaga por mis males 
pasados. Dad, Señor mío, a mi corazón arrepenti- 
mienfo,. a mi espíritu confrición, a mis ojos fuentes 
de lágrimas... Rey mío, apaga en mí los incentivos 
de la carne y encended el fuego de vuestro amor... 

Apoderada la gracia del corazón del joven extra- 
viado, lo envuelve como en un manto finísimo, y así 
como el sol ilumina los abismos, deseca los panta- 
nos, así el torrente de luz que vierte sobre él el don 
de:lo:alto, al par que ilumina sus escondidos senos 
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“y descubre la prolongada serie de pensamientos, de- 
-:Seos, ilusiones y voluntades torcidas y el fango de- 
positado en las profundidades de su alma, siente ún 
«calor suave y fuerte a la vez que va desecando las 
]Impuras concupiscencias y sembrando los gérmenes 
“más hermosos del deber, de la justicia, el honor, la 
'pureza y, como si una aura suavísima de primavera 
Oreara su frente embalsamando todo su ser con un 
perfume que no es de esta tierra baja, siente hastío, 
“repugnancia y asco por lo que hasta entonces le ¡lu- 
“sionaba, le engañaba, le degradaba. 

-Si en nuestra mano estuviera, a cuantos jóvenes 
'encontráramos en nuestro camino, ya hayan conser- 
vado la inocencia y la limpieza del corazón, cosa tan 
difícil en estos tiempos en que la inmunda ola de cie- 
no sube hasta las montañas más altas, ya sean víc- 
fimas de las pasiones juveniles, aconsejaríamos su- 
'bieran a un observatorio desde donde pueden des- 
“cubrir horizontes nunca vistos, luminosas estrellas 
«de mil y mil mafices, encantadoras y maravillosas, 
«desde donde pudieran ver un cielo del que dijo el in- 
«"súperable Fr. L. de León: 

«Aquí vive el contento 

Aquí reina la paz: aquí asentado 

En rico y alto asiento 

Está el amor sagrado 

De glorias y deleites rodeado.» 

Ese observatorio que tantas maravillas descubre 

“y desde donde se divisa un cielo fan hermoso es el 
«de los Ejercicios Espirituales de San Ignacio de Lo- 
yola. Y no arrugue la frenfe ni contraiga el ros- 
tro con gesto de extrañeza algún lector que nos haya 
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seguido los pasos hasta ahora, pues esto es como 
el movimiento, que se demuestra andando. Recoger- 
se un joven de buena voluntad en úno de esos labo- 
ratorios del alma que se llaman «Casas de Ejerci- 
cios» y esperimentar una transformación radical de- 
cisiva en su espíritu, recobrar la paz, la tranquilidad 
del alma, la inocencia perdida y encontrarse otro 
hombre es cosa de cuatro o seis días.A los que así se 
extrañan, a los que no hayan respirado el suave am- 
biente que en esos lugares se respira, a los que no 
hayan sentido correr por sus mejillas las dulces lá- 
grimas del arrepentimiento y la tortaleza y vigor que 
se adquiere en esos días de silencio elocuente, los 
arrestos que se recobran para romper trabas que en- 
vilecen, les diríamos que no nos crean a nosotros 
sino que lo experimenten por sí mismos. 

Allí se aprende a mirar al cielo y a recordar que 
hemos nacido para cosas mayores que para enfan- 
garse en el inmundo y pestilencial lodo en que se 
revuelcan tantas almas criadas para ese cielo. Por 
eso no hemos dudado en apuntar como medio efica- 
císimo para la reforma de costumbres en los jóve- 
nes los Ejercicios Espirituales de San Ignacio, pues 
entre los auxilios de lo alto que con tanta insisten- 
cia piden los sabios médicos, los Congresos cientí- 
ficos para prevenir enfermedades orgánicas, ocupan 
un lugar principalísimo. 


CAPÍTULO VII. 


LA BANDERA BLANCA Y AZUL 


E IEMPRB ha sido el símbolo como la expresión 
plástica de los grandes pensamientos, como la 
alegoría de sublimes ideales, cosa muy propia no. 
sólo de niñas y mujeres, sino de hombres y socieda- 
des que buscan la síntesis de sus levantados y hon- 
dos sentimientos en ese modo general de expresión. 
¿Qué significa la bandera de la nación? ¿No es aca- 
so la patria con todo lo que tiene de grande, de no- 
ble, de heróico? ¿Qué es para todo español que 
sienta arder en su pecho el fuego sagrado de la pa- 
tria la bandera gloriosa, roja con la sangre de cien 
combates, nunca abatida por la cobardía, ni deshon- 
rada por la fuga, que guarda enfre sus pliegues co- 
mo en urna sagrada, los últimos suspiros de mil 
valientes, recogidos en el fragor de la lucha, como 
un beso de amor para la patria querida...? 

¿Qué significan los escudos y sus blasones, sino 
ideas grandes simbolizadas en el águila o el león 
rampantes? ¿qué las cadenas, castillos y espadas, 
sino trofeos alcanzados para honor de la patria y de 
la estirpe? 

Por modo semejante la bandera, blanca como las. 
azucenas, azul como el manto de los cielos, simbo- 
liza la Reina soberana que huella con su planta vir-- 
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-ginal la inmunda serpiente, que levantándose sobre 
“todas las miserias humanas aparece como una ven- 
«furosa visión de la gloria, vestida del sol, rodeada 
de nimbos de claridades esplendorosas, corona y 
-Cetros llevados por manos de ángeles, trofeos de la 
lucha y victoria alcanzada sobre todos los vicios... 

El joven que, cansado de andar por los áridos sen- 
deros de las pasiones, herido por las espinas que 
han hollado sus plantas en busca del placer que co- 
rrompe y mata, busca la sombra de esta bandera, 
hallará con creces cuanto perdiera en los caminos 
de la sensualidad. 

Amparado por esta bandera pisará el necio orgu- 
llo, enfrenará el amor propio y corregirá la ambi- 
ción que siempre camina por el borde del abismo. 

AMí encontrará un dique poderoso contra el des- 
bordamienfo de las pasiones y hará que arraigue y 
florezca en el corazón la flor más hermosa que ha 
hecho salir de la tierra el cristianismo, virtud que es el 
punto culminante de la belleza moral a que ha podi- 
- do llegar la humanidad caida, punto que confina con 
el lugar que ocupa la naturaleza angélica, cuyas cum- 
bres escaló con alas de angel el jovencito Tomás de 
Aquino,al que admiraron llenos de estupor los cielos, 
y el penifente Luis Gonzaga, llamado angel en carne. 

A la sombra de esta bandera aprende el joven a. 
«ser devoto de la Virgen y entonces se logra de él. 
“cuanto se quiera, porque esta devoción es una fas- 
cinación dichosa que inspira al corazón amor a la. 1 
honestidad, a la pureza y a la castidad, que es fuen- 
te y origen de toda virtud, así como la impureza es 
el origen de innumerables vicios. A 


LA. JUVENTUD 95 


Allí brota una flor que forma el carácter y es la. 
enseña del ciudadano cristiano y español: el honor; 
y con ello contestamos a los que erróneamente creen. 
que esos jóvenes que se agrupan para formar una. 
corporación que se abre paso en todas las grandes: 
ciudades y cuenta por millones el número de sus aso- 
siados, son jóvenes para poco, que tal vez puedan. 
parecer “ridículos a los que tienen por ridícula a la. 
virtud, enfecos alos que sólo tienen por robustez ser 
valientes para pecar, afrofíados a los que sólo tienen. 
por suficientemente desarrollados a quienes fomen- 
fan sus apetitos sensuales, hnpócritas a los que por: 
no tener ellos el valor de practicar la virtud, piensan 
que la virtud es imposible, y memos a los que con la 
vista siempre abajada a los frutos de la tierra pien- 
san que es fontería privarse de estos groseros bie- 
nes sin los cuales ellos no pueden vivir”. 

Florece, decimos, el honor, el honor que fiene por 
base la ley de Dios y que es el esplendor de lo bue- 
no, cuyos caracteres se manifiestan y no se confun-- 
den con el falso honor, pues es noble sobre todos los 
cálculos y las miras personales, es magnánimo, es 
generoso y caballeresco, se apasiona por los opri- 
midos y por las causas vencidas, cuando son causas. 
nobles. Es, en una palabra, amor fecundo, genero- 
so y completo. 

Por millares pudiéramos citar los frufos que ha 
producido la tierra fecunda regada con el rocío de lo 
alto y amparada por la bandera de la Virgen.*Flores. 
de ese jardin son artistas como Rubens y Tasso, eru- 
ditos como Lipsio y Lambertini, escritores como. 
Fenelón y Bossuef, generales como Tilly y Turena,. 
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"Farnesio y Juan de Austria... y otros mil que no solo 

dieron sus nombres a la Congregación de la Santí- 
«sima Virgen sino que se preciaron de ello.* 

Entre los medios de un orden superior que tanto 
se recomiendan para moralizar la juventud están las 
las Congregaciones marianas, pues ellas forman 
verdaderas falanges encargadas de hacer buenos 
y dignos a sus miembros y de llevar luz y calor a 
la sociedad estancada en el hielo del egoismo, luz y 
calor que fortifican y dan vida a los espíritus erra- 
dos, nube fecunda que hace reverdecer y dar fruto a 
los corazones agostados. 


CAPÍTULO VIII. 


JESUCRISTO 


N o hay problema de la vida humana relacionado 
con la moral que tenga solución satisfactoria 
si se prescinde de Jesucristo, porque El es el eje en 
forno del cual gira el mundo. Su nombre llena la 
historia, El ilumina los horizontes de todas las eda- 
des. Los siglos de la historia tienen su obvia expli- 
cación en Jesucristo, porque El es el centro a donde 
todo va a parar, de donde todo parte, al rededor del 
cual todo gravita: la Religión, la Escritura, la huma- 
nidad, la nafuraleza visible e invisible, la creación 
enfera: el tiempo, la eternidad, Dios mismo. Pues El 
es el lazo que une lo finito con lo no infinito, el 
tiempo y la eternidad, lo creado y lo increado, la 
Obra y su autor. 

Jesucristo aparece en medio de los años: el Eter- 
mo inmortal es llevado en los brazos del tiempo, 
mortal y pasible: el lleno de días, escóndese en la 
débil envoltura de un niño, de un joven lleno de en- 
cantos, de quien se dijo muchos siglos antes de ser 
visto por ojos humanos:... «es blanco y rubio, esco- 
gido entre millares, su cabeza oro muy bueno; sus 
«cabellos como renuevos de palmas, sus ojos como: 
palomas sobre los arroyuelos de las aguas, que 
están lavadas conleche y sentadas junto a corrien- 
tes copiosas, sus mejillas como eras de aromas 
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plantadas por los perfumeros, sus labios, lirios que: 
destilan la mirra más pura, sus manos de oro tor-- 
neadas, llenas de jacintos.» 

La alegría de los cielos deja correr como perlas. 
las lágrimas de sus ojos. El que en las montañas del 
Sinaí hacía estremecer a las gentes dejando oir si: 
voz como torrente de inmensas aguas despeñadas. 
de las alturas: el que impone su ley entre los rugidos; 
de tempestad deshecha atronando el espacio y apa-- 
reciendo entre nubes fulgurantes con los resplando-- 
res siniestros del relámpago. déjase ver débil e im- 
potente, necesitado de los agasajos y de los blandos: 
brazos de su Madre; el que viste el cielo de hermoso: 
manto y cubre la tierra de verde alfombra con mil y, 
mil maíices de variadas flores enriquecida, de árbo- 
les los bosques, de plumas las aves, mendiga unos: 
pobres pañales; el que anda sobre las alas de los 
vientos, reclina su cabeza al nacer, en duro pesebre 
y sobre duras pajas; el León de Judá, cuyos rugidos. 
estremecían las columnas del firmamento, apenas si. 
tiene fuerzas para alentar como corderillo- recién: 
nacido. 

Y Jesucristo es todo eso y mucho más... porque: 
«¿quién podrá contar su generación...?» El es de 
ayer, de hoy y será el mismo en todos los siglos.. 
El en todas las cosas y todas las cosas son por El. 

«El es el sol que todo lo ilumina; donde ese sol no 
brilla, es de noche, de noche en las almas, de noche: 
en la historia, de noche en las leyes». 

«Los que no toman de El la luz, se ven obligados. 
a alumbrarse con antorchas húmosas o con fuegos. 
de artificio que arrojan con horroroso estrépito.» 
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Para los que conocemos por dicha nuestra a Jesu- 
cristo, ese fenómeno de su intervención necesaria en 
todos los acontecimientos humanos decimos que es 
obvio y natural, pues El tiene en su mano la balan- 
za del destino, la llave de todos los misterios... pues 
«El que es la inteligencia, el pensamiento, la expre- 
sión del Padre, es como la luz que todo lo embelle- 
ce y se encuentra en el fondo de todas las cosas 
como ser primero y necesario, ser soberano, prin- 
cipio y eterno fin, idea sustancial, ley viviente de los 
seres... único capaz de explicarlo todo, luz del pen- 
samiento, móvil de la conciencia, atractivo del amor, 
llave del mundo, llave de las almas, llave del cielo...» 

“Y todo ese torrente de luz, esos mares sin fondo 
ni cabo de amores divinos, esas ternuras que encan- 
_faban, encadenaban, enajenaban a las turbas, y 
desarmaban a sus mismos enemigos,esos atractivos ' 
que robaban las miradas y los corazones de los 
niños, puestos a disposición del joven extraviado 
que fija su mirada en esa imagen trasparente, diá- 
fana de Jesucristo que nos ha dejado el Evangelio, 
ejercen en el corazón árido del pródigo encantos 
irresistibles... y el que es luz del mundo, iluminando 
el alma joven oscurecida por las espesas nubes que 
han levantado las pasiones, fórnala hermosa y bella 
y así como «la luz, con sus riendas de oro, guía y 
dirige la grande, la múltiple vida universal de la 
ereación, y así como las flores, las núbes y las es- 
trellas deben sús encantos a la luz que las viste de 
hermosura»,así también,al cambiar Jesucristo su mi- 
rada, toda ella de luz dulce, suave, llena de vida, de 
alegría, con la del joven que sabe ir a El, después 
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de sentir sus pies llagados por los pedregales del 
camino y cansado su espíritu por el hastío y el 
asco, y deshojado el árbol de las ilusiones, reco- 
bra fuerzas, siente en su corazón la caida de un ro- 
cío saludable y vislumbra en los horizontes de sú 
conciencia raudales de luz matinal que lo van en- 
volviendo en sus ondas diáfanas, blancas, y experi- 
menta en todo su ser como una corriente de vida 
que le rejuvenece al escuchar la voz toda dulzura, 
foda mansedumbre, toda perdón, de Aquél que le dice: 
«Dame, hijo mío, tu corazón». Vengan a mí todos... 
«Si alguno tiene sed, venga a mí...» | 

Al oir el joven extraviado las armonías de las 
palabras de Cristo déjase caer en aquellos bra- 
zos siempre levantados para perdonar a los peca- 
dores, consolar a los desgraciados, sanar a los en- 
fermos, abrazar a los niños; y al confundir sus lágri- 
mas con las del que las derramó sobre la tumba del 
amigo muerto, resurge lleno de vida, de inocencia,de 
dignidad, de honor, viéndose obligado a exclamar 
con el gran Asustino: «Oh hermosura siempre anti- 
gua y siempre nueva, qué tarde te conocí». 

Que lleguen los jovenes a conocer a Jesucristo y 
les empeñamos no nuestra palabra, sino la de Dios, 
que llegarán a regenerarse los que necesiten de rege- 
neración y a mantenerse en la inocencia los que pon 
fortuna no la hayan perdido. 

«Esta es la vida eterna. Que fe conozcan a Tí... y 
al que enviaste, Jesucristo. » 


CAPÍTULO IX 


EL PAN DE LA VIDA 


¿E un joven le fué dada la fortuna inmensa de sen- 
po fir los latidos del corazón de Jesucristo en los 
momentos más solemnes de su vida, cuando sueltas 
las represas que contenían los mares de amor, hasta 
enfonces detenidos, desbordáronse en torrentes de 
abrasadora lava al brotar de sus labios aquellas 
palabras que dejaban traslucir la caridad infinita de 
Dios con los hombres: «Con grandes ansias he de- 
seado comer con vosotros esta Pascua». Aquel jo- 
ven afortunado había robado el corazón de Jesucris- 
fo, como aquel otro de quien dice el Evangelio que 
dirigiendo su mirada divina a los últimos repliegues 
de su conciencia limpia, [e amó. 

En otro joven de muy distinta condición derramó 
a manos llenas las riquezas de su paciencia, miseri- 
cordia y longanimidad, no solo recibiéndolo en sus 
brazos paternales, estampando en su frente encendi- 
dos ósculos de amor y confundiendo sus lágrimas 
redenforas con las del arrepentido extraviado, sino 
cubriéndolo de ricas vestiduras, arrojando lejos de 
sí los harapos miserables con que cubría su pecado- 
ra desnudez, y celebrando en su obsequio un ex- 
pléndido banquete. 

Ya es el joven hijo de la viuda de Nain al que res- 
tituye a la vida al ser conducido a la tumba y otros 
muchos más episodios evangélicos de esta clase que 
pudiéramos citar. 
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En ellos queremos ver la solicitud maternal, más 
que de padre, de Jesucristo, por los jóvenes y las 
íntimas relaciones que establece entre su corazón y 
el de éstos. Franguea las puertas de su espíritu al 
inocente, regalándole con las confianzas de la más 
exquisita amistad, o va en busca del pródigo y le sale 
al encuentro cuando regresa cansado, sudoroso, de- 
macrado, miserable, brindándole sus brazos, regán- 
dole con sus lágrimas,ataviándole y embelleciéndole, 
resfituyéndole la dignidad y el honor perdidos al sen- 
tarlo junto a El en lugar preferente en el 7 mn que 
celebra en su obsequio. | 

Uno y otro han necesitado, o del regazo de aquel 
corazón que dice fener todas sus delicias en estar 
con los hijos de los hombres, o de las manos ben- 
ditas y bendecidoras que perdonan al pródigo, o de la. 
palabra creadora que arranca de las manos Irías y 
huesosas de la muerte los cadáveres. 

Sin la influencia inmediata de Jesucristo, en ningu- 
na edad, pero especialmente en la juventud, es im- 
posible confenerse dentro de los límites del deber, 
por ser en esa época de la vida más violentas las 
pasiones, más exigente y procaz el instinto de la 
bestia y multiplicarse los medios de corrupción que 
por todas partes le salen al encuentro para despe- 
ñarle en el abismo del vicio. «Sin mí, dijo en cierta 
ocasión Jesucristo, nada podéis hacer.» Verdad que 
expuso bajo el hermoso símbolo de la vid, cuyos sar- 
mientos aridecen y son arrojados al fuego cuando 
son desprendidos del tronco, del que reciben la savia 
de la vida, que es la misma en toda la vid. 

Pero cuando más expresamente manifestó Jesú- 
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tristo la necesidad absoluta que todos los hombres 
fenemos de El, fué cuando dijo: «Yo soy el pan de 
vida». «Yo soy el pan vivo que he descendido del 
cielo». «Quien comiere de este pan vivirá eterna- 
mente»... «En verdad, en verdad, os digo, que si no 
comiéreis la carne del Hijo del hombre, y no bebié- 
reis su sangre, no tendréis vida en vosotros»... 
«Quien come mi carne y bebe mi sangre, en mí mora, 
y yo en él...» «Y el que no comiere mi carne y be- 

biere mi sangre no tendrá vida.» | 

Ley es pues, en la economía del orden sobrenatu- 
ral, el que los hombres. se alimenten del cuerpo de 
Cristo si quieren tener vida, como lo es, en el natu- 
ral, el alimento con que restauramos las fuerzas y 
reponemos las quiebras y pérdidas orgánicas. Sien- 
fe el alma hambre que nada basta a saciarla, esa 
hambre es hambre de Dios, que sólo El puede saciar 
y enfre las invenciones del amor de Dios con los 
hombres ideó el dársenos en forma de pan, convir- 
tiéndose, de ese modo, Dios en alimento del hombre. 
¡Prodigio estupendo en que no sabemos qué admirar 
más, si el amor infinito de Jesucristo o la infinita in- 
gratitud de los hombres! 

Y es tal la fortaleza que este alimento comunica, 
que el hombre, al comulgar, siente alientos y ener- 
gías, arrestos y fuerzas de león para luchar contra 
todo lo que le convida a descender. La virtud que 
este pan comunica es viril y esforzada, valiente y 
heróica. Teñida en sangre está todavía la arena del 
circo romano, derramada por millones de cristianos 
que encontraron en la comunión de Cristo aquellas 
amabilidades, aquellas dulzuras, aquella santidad, 
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aquella abnegación que confundía a sus verdugos, y 
a la vez, aquella virilidad sublime, aquella fortaleza 
invencible con que, junto con el perdón envuelto en 
virginal y sublime sonrisa,inclinaban su cerviz para 
recibir el golpe mortal de las manos muchas veces 
indecisas y temblorosas de sus enemigos. 

Ya es eljoven Esteban que perdona generoso a 
sus verdugos y recibe a pie firme las pedradas bajo 
las cuales queda deshecho... Ya es la jovencita Inés, 
cuyos tiernos y delicados miembros son incapaces 
de sostener las duras y gruesas cadenas que se es- 
capan de sus brazos, y anima y alienta al cruel ver- 
dugo para que siegue aquella cerviz más tierna y de- 
licada que un fallo de azucena. Y como estos, mil y 
mil casos que pudiéramos citar para probar la efica- 
cia de la comunión, sobre todo, en los jóvenes, para 
ahogar el rugido de las pasiones, para purificar la 
conciencia oscurecida, para adquirir fuerzas y alien- 
tos en la lucha constante y violenta contra apetitos 
ciegos y vergonzosos desórdenes que los empujan 
por los despeñaderos del vicio... 

En resumen de cuanto movidos del mejor deseo 
hemos escrito: «ni los sentimientos del pundonor, ni 
las consecuencias de la pública deshonra, ni la pér- 
dida de la hacienda, de la salud, de la misma vida», 
ni los consejos de la madre o el padre, ni ninguno de 
los medios que dejamos apuntados en capítulos an- 
feriores son suficientes para cambiar aljoven extra- 
viado: solamente Jesucristo 'saliéndole al camino y 
estrechándole contra su corazón en el Sacramento 
del altar, puede detenerlo, 
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INTRODUCCIÓN. 


dE s la Iglesia católica un vergel amenísimo donde 
han arraigado, como en ferreno propio, las 
flores más hermosas de los pensiles. 

Plantó en este jardín, como en el bíblico, el Divino 
Jardinero, el árbol de la vida, y así como el que nos 
refiere el Génesis tenía la virtud de conservar la vida 
del hombre, haciéndola inmune de cuanto pudiera 
disminuirla o quebrantarla, así también en este nuevo 
jardín, plantó Jesucristo el árbol de la crúz con la 
virtud y eficacia de mantener robusta y llena de ener- 
gías la vida sobrenatural de las plantas que a su som- 
“bra habían de crecer y desarrollarse. 
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La tierra árida y seca de la humanidad, cubierta a 
lo más de malezas y zarzales, ofrecía al plantarse el 
árbol de la cruz el aspecto de un desierto abrasado 
por los ardientes rayos de un sol africano, sin que 
apenas encontrara el viajero un oasis donde descan- 
- Sar y reparar las fuerzas. Los vicios más abyectos 
y las costumbres muelles habían hecho desaparecer 
de la tierra hasta la noción de aquellos principios del 
orden natural que forman como el depósito común 
que, ilustrando la conciencia, guían al hombre por los. 
senderos de la rectitud y la justicia. 

Basta leer lo que nos cuentan Horacio, Virgilio, 
Lucrecio, Clodio, César, Cicerón, de la sociedad 
romana, y por muy sombríos que parezcamos al des- 
cribir aquella época, nos quedaremos muy atrás, 
pues la pluma se resiste a trascribir los cuadros de 
un realismo fan grosero como los que con fanta 
¿candidez? nos pintan los voluptuosos poetas e 
historiadores de aquella sociedad sumida en el abis- 
mo de la degradación más abyecta, a pesar de ser la 
más civilizada del mundo de entonces. 

Sus notables oradores, sus inspirados poetas, sus 
heróicos guerreros, eran esclavos de las más bajas 
pasiones, hasta el punto de afirmar por boca de uno 
de los más célebres literatos y sabios de entonces, 
sin que el rubor fiñera sus mejillas, que él era uno 
de tantos de la piara de Epicuro. «Los nombres de 
los que componían la hidaliga mocedad de la elegante 
Roma son nombres infames aunque se llamen 
Clodio, Curio, Dolabela, Antonio, César, Verres, 
Milón, Celio, Léntulo, Cicerón, Horacio, Virgilio, 
Séneca. El de las matronas celebradas por los poe- 
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fas son nombres de escándalo como el de Mulcia,. 
Metela, Clodia, Servilia, Fulvia, Afrania, Pompeya,. 
Lesbia, Quintia...>» 

En sus fiestas, el libertinaje competía con la cruel-. 
dad: las Bacanales, las Lupercales, las Saturnales, 
las fiestas de Cibeles, de Venus, de Ceres, conce-. 
dían impunidad a los vicios más viles. 

La corrupción que en los juegos públicos reinaba, 
resúmela Séneca en estos términos: «Hay tantos vi- 
cios como personas. Todo está henchido de críme- 
nes y de vicios, la infamia vaguea por el pueblo y se 
posesiona de los corazones de suerte que la inocen- 
cia no es ya rara, sino nula.» 

La vida privada era mucho más escandalosa que: 
la pública. A S. Agusfín se le caía la pluma de ver- 
giienza cuando hubo de trasladar las palabras con 
que cuenta Varrón los festejos de Baco,que duraban 
un mes enfero, llenos de abominables torpezas; y 
nosotros seguiremos el ejemplo del gran Doctor para 
no enrojecer el rostro de nuestros lectores,refiriendo 
las confesiones que Cicerón hace de sus propias 
torpezas, las infamias de Alejandro y Pausanias, las 
inmundicias de Catilina, el libertinaje de los poetas 
en sus relaciones íntimas... 

Tal era el estado social del mundo civilizado de 
enfonces en la porción más escogida; ¿qué sería: 
en la plebe y en el resto del mundo que el soberbio 
romano llamaba bárbaro? 

Entonces fué plantado el árbol de la cruz. en el 
mundo, y como los rayos del sol secan los barriza- 
les, y como la primavera viste de hermosos atavíos. 
a los esqueléticos árboles, y siembra de mil y mil 
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flores la tierra hasta entonces cubierta del blanco 
-sudario de la nieve, así también a la sombra del árbol 
“bendito la tierra árida convirtióse en jardín amení- 
simo donde florecen a millares las rosas símbolo de 
la caridad, las azucenas de la pureza, las violetas 
de la modestia y humildad y en su frondoso y explén- 
dido follaje ha formado nido la familia cristiana 
«donde la autoridad, el sacrificio y la obediencia son 
-su sostén, la virtud, el honor, la dignidad, la honra- 
dez, la inocencia, el heroísmo, la caridad sus frutos... 

Como complemento de los capítulos que hemos 
escrito sobre la juventud nos proponemos presentar 
a nuestros lectores en forma de ramillete unas cuan- 
fas rosas y azucenas tomadas al pie del árbol de la 
Cruz de Cristo para que el ejemplo de esos héroes 
del cristianismo mueva a nuestros jóvenes a seguir 
¿sus pisadas en el cumplimiento del deber, 


CAPÍTULO PRIMERO 


SIETE JÓVENES HERMANOS, MÁRTIRES. 


N o vamos a entretejer guirnaldas en honor de los 
héroes del cristianismo que se llaman Santos; 
sería en nosotros una verdadera temeridad, y ade- 
“más nos apartaríamos de la índole de nuestro tra- 
bajo en que, como habrán observado nuestros lec- 
tores, la brevedad y concisión, juntamente con la 
claridad y precisión, han dominado en él. 

No nos proponemos, por lo tanto, ni escribir un 
año cristiano ni un martirologío. Unicamente pre- 
sentaremos algunas semblanzas de jóvenes que han 
sabido cumplir con su deber, porque en ellos ha rei- 
nado el espíritu de sacrificio, muchas veces hasta la 
efusión de sangre, porque respiraron el ambiente de 
la Cruz del Calvario, porque leyeron el Evangelio 
que es exuberancia de heroismo y magnánimo valor, 
y porque se sentaron en el banquete de Cristo, don- 
de comieron el pan de la fortaleza y bebieron el vino . 
de la energía y aprendieron a morir hasta sellar con 
su sangre generosa las convicciones de la vida... y 
porque generalmente, tuvieron una madre cristiana 
como tendremos ocasión de verlo. 

Confesamos ingénuamente que nuestra empresa. 
es difícil, porque al abrir la historia eclesiástica para 
entresacar alguno que otro ejemplar, nos encontra-- 
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“mos como en un bosque inmenso, sin saber qué ad- 
mirar más, si las gigantes palmeras o altos cedros, 
-O las innumerables flores sobre las que la luz que 
Arradía Cristo, volcó todos los más variados y her- 
-mosos mafices. 

Después de mucho iluctuar, nos hemos resuelto a 
“recordar la historia de siete jóvenes que, alentados 
por su madre anfe el cumplimiento del deber, desa- 
Tiaron las iras de Marco Aurelio en la segunda mitad 
«del siglo IL. | : 

Madre insigne, madre heróica, fué Santa Felicitas, 
pues así se llamaba la madre de nuestros héroes. He 
aquí un rasgo de la fortaleza de esta mujer ante el 
tribunal del tirano fanáfico y cruel. Obligada a sa- 
crificar a los ídolos, contesta llena de horror: «¡Yo 
«declaro públicamente que ni vuestras promesas po- 
drán seducirme, ni vuestras amenazas infimidarme... 
mientras permanezca viva, os venceré y después de 
muería triunfaré de vosotros todavía mejor». Y esto 
-se dice cuando llegaban a sus oídos los rugidos de 
los leones y las panteras del Coliseo o deslumbraba 
«sus ojos el siniestro fulgor de las hogueras prepa- 
-radas para tostarla a fuego lento, a la vista de mu- 
chedumbres que llegaban a 100.000 personas, ham- 
-brientas de confemplar con placer más que de felino, 
la sangre de hombres y mujeres que corría a forren- 
'fes, enrojeciendo con ella el circo, ¡ávidos de con- 
templar la agonía y las convulsiones de millares de 
víctimas! «Insensata, le dice el impío juez, si la 
muerte tiene para tí tantos encantos, deja a lo menos 
«que tus hijos vivan». Con acento firme y seguro le 
“responde: «Precisamente, si mis hijos no sacrifican 
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a los dioses vivirán eternamenfe»... Vuestra compa- 
sión pues, es una impiedad, y vuestras dulces pala- 
bras un asesinato.» | 
Diéronse a la ilustre matrona para reflexionar al- 
gunos días de espera y al ser llamada de nuevo se 
le hace la misma intimación y se le añade: «Felici- 
fas, ten piedad de tus hijos, de fan bellas esperanzas. 
¡Son fan hermosos, tan jóvenes y tan llenos de vida! 
¡Qué lástima verlos perecer!» Y la madre, dirigién- 
dose a ellos, les dice: «Hijos míos, alzad los ojos y 
mirad al cielo, allí os espera Jesucristo para abraza- 
ros y coronaros. Pelead,.. y sed fieles a su amor»... 
Al ser requerida por el juez la heróica madre, sin te- 
mor y sin cólera, pero con firmeza y valor sublime, 
responde: «Yo soy una madre cristiana, y una madre 
cristiana no puede ni debe obrar sino de este modo.» 
| Luego desfilaron ante el tribunal los siete hijos de 
esta madre heróica que tan alto pone el nombre de 
Cristo. Queremos reproducir sus nombres, pues 
cada uno de ellos vale por mil; Januario, Félix, Feli- 
pe, Silvano, Alejandro, Vital y Marcial. En presen- 
cia de su madre son sometidos al interrogatorio 
acostumbrado y todos a una, sin vacilar, sin temo- 
res, con valentía de gigantes, sin orgullo, pero con 
enfereza, dicen: «Somos siervos de Jesucristo, lo : 
«cconfesamos con nuestra boca, lo creemos con el 
corazón, le amamos con toda nuestra alma, le adora- 
mos con todo nuestro entendimiento, y no queremos 
más que a Él. Así pues, ya veis en nuestra edad la 
“sabiduría de los ancianos». Estas palabras, dichas 
con entereza en nombre propio por el joven Alejan- 
«dro, resumen las declaraciones y confesiones de sus 


112 LA JUVENTUD 


hermanos, por eso nos hemos permitido ponerlas en 
boca de todos, para no alárgar este capítulo. 

Después de esta confesión llovieron sobre los he- 
róicos hermanos toda clase de tormentos, unos fue-- 
ron molidos a palos, otros precipitados de grandes. 
alturas,todos destrozados, descuartizados y muertos. 
- de la manera más cruel e ignominiosa, a presencia. 
de Felicitas que apura sin desfallecer el cúmulo de- 
sacrificios que Dios le exige... «Todas las amargu-= 
ras, todas las angustias se hallan en la copa que 
Cristo le hace beber y la copa se desborda»... Llora... 
pero noflaquea... y salpicadas sus vestiduras con la 
sangre de sus siete hijos, hermoseándola como con. 
un manto de púrpura, «avanza valiente, heróica, su- 
blime, superior a cuanto nos presenta la tierra como: 
grande, con paso firme hacia la muerte, siendo la. 
última en recoger de manos de sus verdugos la co- 
rona y la palma del martirio. 

En estos tiempos de sentimentalismo, de afán des- 
medido de placeres, fal vez la conducta de esta ma- 
dre parezca inconcebible, cruel, suicida... la de sus 
siete hijos una alucinación, una locura... pero ¿no se 
muere por la patria?... ¿no abandona el soldado la 
madre, la esposa, la prometida... y se expone a, 
perder la vida por la patria?... y ¿no merece Dios 
más que la patria? Cuando la justicia y el deber nos 
piden la vida, si no somos cobardes y degenerados, 
les daremos la vida y cuando pida más que la vida, 
«¡es preciso saber dar más que la vida, es preciso 
saber sacrificar un hijo»!, que es lo que hacen las. 
madres españolas cuando ofrendan el suyo en aras: 
de la patria, y es lo que han hecho las madres cris-- 
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tianas al pié de la Cruz del Calvario, al exigirles su: 
Té el supremo, el más heróico de los sacrificios,.. el 
sacrificio de un hijo. Alma de este temple era aque- 
lla madre afortunada por cuyas venas corría la san- 
gre real de Castilla, D.? Blanca, madre de San Luis, 
Rey de Francia, cuando le repetía con frecuencia: 
«Hijo mío, antes querría verte muerto delante de mis 
ojos, que con algún pecado mortal». ¡Gloria a las 
madres cristianas que, al inmolar a sus hijos en aras 
del deber, son dos veces madres!... ¡Gloria a los 
hijos tales que torman la corona más hermosa de 
sús madres! 
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CAPÍTULO ll. 


UN JOVEN MILITAR, CAPITÁN DE LA 
GUARDIA IMPERIAL DE DIOCLECIANO. 


de historia de los tres primeros siglos de la Igle- 
sia es la historia de las luchas y persecuciones 
de todos los poderes de la tierra contra el nombre 
cristiano. 

Es este un fenómeno digno de llamar la atención 
de los hombres pensadores. Miles y millones de ado- 
radores de Cristo caían al filo de la espada o eran 
triturados por las fieras del anfiteatro, o tostados a 
fuego lento... y la sangre de los héroes del cristia- 
nismo salpicaba los tronos de los soberbios y de- 
gradados Césares, no habiendo apenas lugar en el 
extenso imperio romano que no estuviese regado 
con esa sangre, que, al caer, convertíase en semilla 
abundante de nuevos cristianos según la valiente 
frase del gran Terfuliano. 

Como ovejas al matadero eran conducidos al su- 
plicio lo mismo el anciano venerable que con paso 
tardo y vacilante arrastraba las duras cadenas del 
proscripto, que la púdica virgen, cuya frente no es- 
taba aún surcada por las arrugas del desengaño, o 
el Pontífice que alentaba con su voz de pastor la 
grey de Cristo, o el robusto y vigoroso joven que, 
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con la sonrisa en los labios y el perdón en el cora- 
zón, desafiaba los tormentos y la ira de sus perse- 
guidores. 

Pero si es la historia de las persecuciones y de las 
luchas, es a la vez la historia de los grandes triun- 
fos y de las sublimes victorias. | 

El gigantesco y frondoso árbol de la Religión Ca- 
tólica a medida que el hacha del verdugo iba fron- 
chando vidas y cortando en flor sus ricos y hermo- 
sos frutos, multiplicábase por modo admirable con 
nuevos brotes que lo cubrían de bellísimo ramaje, a 
la manera que el árbol, al ser podado, aparece mu- 
cho más hermoso al despuntar la primavera que lo 
viste y atavía de nuevas hojas, flores y frutos. 

Así a medida que iban cayendo en la arena del 
Circo sus valientes y heróicos hijos, multiplicábanse 
éstos hasta ocupar, según el gran apologista afri- 
cano, todo el imperio. Somos de ayer, decía, y lo 
llenamos todo: el Senado, el palacio, el foro; solo 
os dejamos para vosotros vuestros templos. Ya po- 
déis despedazar nuestros cuerpos con toda clase de 
tormentos: crucificadnos, torturadnos, condenadnos 
como culpables, trituradnos: semilla es la sangre 
de los cristianos. 

¿Quién daba alientos a esas legiones de hijos de 
la Iglesia? ¿Quién esforzaba sus corazones para 
arrostrar los mayores peligros y despreciar la muerte 
entre los mayores tormentos? ¿Quién embotó la cu- 
chilla del tirano, desconcertó la horrible maquinaria 
de la tortura, cansó los brazos del verdugo? La fé y 
el amor de Cristo. Confiaban en la palabra de Aquél 
que dijo: «No temais, yo vencí el mundo.» Se alimen- 
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tfaban de aquel manjar que comunica la verdadera 
vida y vigor y alientos de héroes, y con la frase en 
sus labios de «Amo a Cristo» calmaban las tempes-. 
tades, encadenaban las fieras y triunfaban de la mis- 
ma muerte, despreciando con una grandeza de ánimo 
inaudita honras, riquezas, porvenir, todo por tal de 
no perder a Cristo. 

Una de las innumerables víctimas que pudiéramos 
citar de la décima persecución, es el pundonoroso y 
aguerrido militar, capitán de la guardia imperial de 
Diocleciano, Sebastián, hijo de padre francés y ma- 
dre italiana. Favorito del emperador por sus eleva- 
das prendas de carácter, era estimado por sus sol- 
dados que veían en él más que al jefe militar de im- 
perturbable confinente, de formas ásperas y despó- 
ticas a un padre cariñoso o a un amigo en quien te- 
nían puesta toda su confianza. El Pontífice Cayo le 
tavo en tanta estima que le llamó «defensor de la fé», 
primero que encontramos en la historia que fuera 
distinguido con fítulo tan honroso. Y a la verdad que 
acreditó merecerlo muy cumplidamente. 

Sin dejar el brillante puesto que desempeñaba en 
el palacio imperial, fueron incalculables los benefi- 
cios que su valor y celo prestaron a la entonces 
aflijida como nunca Iglesia Católica. Al propio 
tiempo que oleadas de gentes de todas clases se alis- 
taban entre los cristianos, legiones enteras de sol- 
dados, muchedumbre de nobilísimas matronas, sena- 
dores, cónsules, miles de esclavos, las cárceles de 
Roma y de todo el imperio eran cortas para conte- 
ner el número sin número de los confesores de 
Cristo. Despreciando nuestro héroe los peligros y 
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las iras del emperador, visitaba personalmente a los 
cristianos encarcelados de Roma, alentando a unos, 
consolando a otros y dando con su ejemplo forta- 
leza a los débiles. 

-Su palabra fogosa y templada en la tragua de su 
amor a Cristo, convirtió a Nicóstrato, oficial del 
juez Gomario; a Claudio, alcalde de la cárcel; a se- 
senta y cuatro presos genfiles, al Vicario del pre- 
fecto y a toda la familia y esclavos en número de 
cuatrocientos que fueron baufizados y puestos en 
libertad. No acabaríamos de narrar las proezas de 
este insigne soldado de Cristo, que si en los campos 
de batalla supo pelear por su rey y en tiempo de paz 
servirle con fidelidad, no dudó ser fiel a su Rey y 
Señor por quien gobiernan los reyes y derramar sú 
sangre bajo una lluvia de saetas en el circo por 
orden del emperador. 

A los jóvenes para quienes principalmente escri- 
bimos, les aconsejamos pongan delante de sus ojos 
este ejemplar del cumplimiento del deber y mediten 
seriamente si las luchas y combates inferiores que 
tendrán que librar, tienen ni por asomo punto de se- 
mejanza con las violentas tempestades que agitaran 
la fé, la pureza, la dignidad y el honor del invicto 
joven militar Sebastián, víctima de la crueldad e 
ingratitud del fanático y corrompido Diocleciano. 


E 


CAPÍTULO ll. 


EL JOVEN PANCRACIO, NOBLE ROMANO. 


E L hojear las páginas de la Historia de la primi- 
o tiva Iglesia, escritas todas ellas con la sangre 
generosa de los mártires, pásanos algo de lo que 
debe ocurrirle al de noble estirpe que recorre con 
vista admirada y el corazón palpitante de noble emo- 
ción los pergaminos y títulos, ejecutorias de su no- 
bleza. Los hechos de armas gloriosos, los heróicos 
servicios prestados a la patria, la creación de una 
familia que, juntamente con el noble apellido, los 
blasones y los escudos le trasmite todos sus dere- 
chos, llénanle de noble orgullo, y si es fiel, no 
desmerecerá de tal linaje, pues nobleza obliga. 

Eso y mucho más senfimos al recordar emocio- 
nados los nombres ilustres de tantos millones de 
hermanos, de padres, de antepasados nuestros cu- 
yos nombres, llenos de gloria, han atravesado los 
siglos, iluminando con sus resplandores, no ya la 
historia de una familia, sino la de todas las familias 
cristianas. En ese campo inmenso de dorada mies, 
en ese jardín cubierto de fragantes flores vamos a 
espigar, y de ese jardín tomaremos una rosa de entre: 
mil y millones que pudiéramos escoger. 

«Bl relato de este episodio tiernísimo de la historia. 
de los mártires, lo hace un ilustre cardenal inglés en 
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un libro encantador que, bajo una ficción interesan- 
te, encierra un tesoro de ciencia. 

Dice el elocuente escritor francés Monseñor Bau- 
nard, en su hermoso libro «Dios en la Escuela.» 

El suceso se desarrolla en Roma. 

Un adolescente de catorce años, lleno de gracia 
y de viveza, y que lleva todavía el vestido propio de 
dos niños, con la «bola» de oro suspendida de sá 
cuello, como los jóvenes romanos de aquel tiempo, 
enfra en su casa de vuelta de la escuela, y refiere a 
su madre que no ha perdido el día, porque ha sabido 
triunfar de su justa cólera de patricio insultado, per- 
donando cristianamente a cobardes agresores. En- 
tonces su madre, gozosa por haber dado a luz a tal 
hijo, le abraza diciéndole: «¡Muy bien querido mío! 
¿Eres digno hijo de un mártir, de aquel héroe Quin- 
tinio, sacrificado por el nombre y por el amor de Je- 
sucristo!» Y después. «Hijo mío, le dice, el día de 
hoy, en que has triunfado de fí mismo, es el último 
de fu infancia. Ya eres hombre, y como hombre he 
de tratarte.» Y quitando del cuello del bravo adoles - 
centfe la bola de oro que llevaba: «Tengo otro ador- 
no más precioso que éste para dártelo, hijo mío; 
tómalo», y sacando de un rico estuche una esponja 
teñida en sangre seca: «¿Ves esta sangre, hijo mío? 
es el resto de una sangre sagrada, es la sangre de. 
tu padre, aquella sangre que vertiera el mártir por 
su Dios. Yo misma la recogí de su herida, en el mo- 
menfo en que espiraba, pronunciando el nombre de 
Jesucristo y el tuyo!» li | 

Calló la madre, y llevando aquel rico osea. alos 
"encendidos labios de su hijo, lo suspendió después 
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religiosamente de su cuello, en rica envoltura; y 
ahora, dijo: «Respóndeme, digno hijo del mártir, he- 
redero de su sangre que llevas en esa reliquia, he- 
tredero de su sangre que corre por tus venas. ¿Sa- 
brás vivir, sufrir, y, si es preciso, morir como él?» 

La respuesta del jóven, fué un heróico martirio 
que sufrió a los veinte años. El hijo de Quintinio fué 
«digno de su padre hasta el fin.» 

El martirio del joven cristiano de nuestros días es 
1 cumplimiento del deber, el sacrificio de la pasión 
en aras de la conciencia, hasta el heroismo si es 
«preciso; pues almas del temple de mártires necesita 
hoy la juventud si ha de salir victoriosa de la ruda y 
“sistemática persecución que por todas partes le ase- 
«dia para ahogarla, no en sangre que da márfires a 
la Iglesia, sino en cieno que dá degradados a la 
«sociedad. 


CAPÍTULO IV. 


PELAGIO. MÁRTIR DE 14 AÑOS, 
EN CÓRDOBA. 


a ÍCTIMA de la persecución arábiga en España tué, 
49 entre otros innumerables, el jovencito Pelagio, 
sacrificado en Córdoba, tierra fecunda de héroes. 

Duranfe este período corrió a torrentes la sangre 
española, enrojeciendo el fértil suelo de Andalucía 
como en la dominación romana regó toda la penín- 
sula, no habiendo ciudad ni pueblo que no se honre 
con algún héroe de aquellos que canta el gran poeta 
cristiano Prudencio en sus Himnos de sublimidad 
incomparable que parecen escritos al chisporroteo 
de la carne asada a fuego lento, al golpear de los . 
azotes que verdugos sin entrañas descargaban sobre 
las espaldas de sus víctimas, o a los temibles rugi- 
dos de las fieras que despedazaban los inocentes: 
cuerpos de millares de víctimas, que morían con el 
nombre de Cristo en los labios y perdonando a sus 
perseguidores. : 

En el siglo X, hacia el año 923, fué sacrificado 
bárbaramente el candoroso y simpático jovencito 
Pelagio, cuyo ejemplo queremos presentar a nues- 
tros jóvenes, pues además de haber derramado su 
sangre en testimonio de la fé católica, enrojeció con. 
ella el lirio purísimo de su castidad angélica some- 
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“tida a criminales pruebas por el sensual y voluptuoso 
Abderramán lll. 

La historia de este héroe del cristianismo es inte- 
«resantísima y constituye una de las glorias más 
«grandes de la España mozárabe. Pasando por alto 
fantásticas relaciones de autores excesivamente cré- 
dulos y candorosos que, sin ahondar en la sana crí- 
“fica, admiten facilmente leyendas y consejas que 
“pugnan con el buen senfido, seguiremos en nuestra 
breve narración a autores de juicio sereno y recto 
«Criterio, que no se dejan llevar del brillo aparente de 
-novelescas historias que se dan la mano con los 
cuentos de los libros de caballerías. 

Entre los prisioneros de la derrota de Valdejun- 
«quera, figuraba el Obispo Hermogio, de Tuy, que fué 
llevado cautivo a Córdoba. Exigióle Abderramán 
'¡IHM, para su rescafe, la entrega de unos moros y 
como fianza, y mientras tanto los enviaba, dejó el 
'Prelado de Tuy en rehenes a su sobrino, el niño Pe- 
'lagio que contaba a la sazón 10 años. Las cadenas 
“y el calabozo de Hermogio trocáronse en su libertad 
“a costa del ya heróico niño, que, cargado de ellas, 
«penetró en las mazmorras donde encerraban a los 
«cristianos sus mortales enemigos. 

Tres años y medio estuvo Pelagio encarcelado, 
-sin que de su patria enviara su fio los moros que 
habían de darle la libertad. Era el joven hermoso, 
«discreto, candoroso, una educación cristiana había 
“hecho arraigar en aquel corazón, tan bien dispuesto, 
las virtudes sólidas y perfectas que hacen del hom- 

_'bre lo que se llama un carácter, la humildad sin 
«rebajamientos, la energía sin soberbia, la entereza 
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sin alardes, la mansedumbre sin flaqueza, el candor, 
la inocencia, la pureza sin manchas que empañan la: 
.diafanidad de la conciencia, la paciencia y magnani- 
midad en soportar las mayores pruebas adversas de 
la vida. Todo eso y mucho más se reunía en el alma 
transparente de aquel ángel que soportó el cautiverio. 
de los tres años sin desfallecer, sin turbarse, sin que: 
a sus labios asomara la más leve queja. 

Llegó a oidos de Abderramán la fama del joven 
cautivo, que era el encanto de cuantos le trataban y la. 
alegría de sus compañeros de prisión, y quiso verle. 

Suéltanle las cadenas y atavíanle con lujosos y 
ricos vestidos, y fué llevado a la presencia del faná- 
tico y corrompido Emir. A su vista, quedó encan- 
tado de la hermosura y demás prendas naturales de 
que estaba adornado el mártir de Cristo. Cuentan 
que el califa le dijo: joven, yo fe elevaré a los más. 
altos honores de mi imperio, si, renegando de Cris-- 
to, quieres reconocer a nuestro Profeta como el pro- 
feta verdadero. Yo te colmaré de riquezas, te llenaré: 
de plata y oro, fe daré ricos vestidos y alhajas pre- 
ciosas..... Estos y otros seductores halagos escu- 
chó eljoven, a los que resistió con entereza y cons-. 
tancia, dando por única respuesta la de «soy cris- 
tiano», arrojando alos pies del tirano las ricas ves-- 
tiduras de que le habían cubierto. Pasó el inmundo. 

-músulmán a hacer aljoven demostraciones y cari- 
cias mucho más criminales que las primeras, y enar- 
decido en celo santo, aquel ángel repelió con digni-- 
dad la agresión inmunda, diciendo; «Quita», ¿juzgas- 
que yo soy alguno de tus afeminados?; y no permitió 
que se acercara a él. Vencido el soberbio por la ener- 
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«gía y dignidad de un niño de 14 años escasos, frocó 
el amor en odio y dicen que exclamó. «Colgadle en 
las garruchas de hierro, levantándole y bajándole de 
«Arriba abajo tenazmente hasta que o reniegue de 
Cristo, o arroje el alma del cuerpo». Sufrió el ani- 
moso Pelagio el tormento con valor y fortaleza sin 
que lograran sus verdugos arrancar de sus labios 
“otras palabras que las de «amo a Cristo», Vencido 
«el furor de Abderramán por el valor del mártir, man- 
«dó que le hicieran tajadas y arrojaran los trozos al 
río Guadalquivir. Ensañáronse como tigres ham- 
brientos en el cuerpecito del niño y fuéronle arran- 
cando todos los miembros con tenazas. Tres horas 
duró el cruel tormento, encarnizándose cada vez más 
«sus inclementes verdugos al ver correrla sangre ino- 
cenfe, hasta que cansados de luchar con el invencible 
atleta de Cristo, cortáronle la cabeza que juntamente 
con todos los demás miembros arrojaron al río. 

El Martirologio romano, con ese laconismo su- 
blime que le es propio, refiere así el combate y el 
triunfo de S. Pelagio: 

«En Córdoba, el triunfo de S. Pelagio, que, con ser 
fodavía un niño, consumó gloriosamente su martirio 
por la confesion de la fé, con unas tenazas de hierro 
por mandato de Abderramán, rey de los sarracenos.» 

Es este un espejo clarísimo en el cual pueden mi- 
rarse nuestros jóvenes. Para conservar la pureza 
“pasó Pelagio por el cruel y bárbaro martirio que he- 
mos descrito. No se les exige tanto a los: jóvenes 
cristianos de hoy, pero sí más virilidad, más forta- 
leza, más energías para no dejarse arrastrar pee la. 
pasión infame que degrada y afemina. | 


CAPÍTULO V. 


EL ANGEL DE LAS ESCUELAS. 


792 ON alas de ángel escaló Santo Tomás de Aquino 
2 las más altas cumbres de la santidad y de la 
ciencia. En el cielo de la Iglesia brilla con resplan- 
dores de luz tan intensa y pura que parece más un 
ángel en carne que hombre, pues se elevó a las re- 
giones del Angel y allí bebió los torrentes de sabi- 
duría que lo colocan entre los sabios más excelsos 
que han existido. 

No es solo gloria de la esclarecida Orden de Pre: 
dicadores, sino de la humanidad, de la Iglesia. Ape- 
nas habrá sabio que le supere y muy pocos que le 
igualen. Sus obras forman una vasta biblioteca, no 
fanto por el número de sus volúmenes, que son mu- 
chos, como por el mar inmenso y de variada y sóli- 
da doctrina con que viene ilustrando a los sabios y 
universidades en los siglos que le han sucedido. 
Justamente se le llama el sol de Aquino, pues a se- 
mejanza del astro del día, disipa las tinieblas de to- 
dos los errores e irradia innumerables regueros d e 
luz y claridad en todos los campos del saber huma- 
mo y divino, mereciendo el mayor elogio a que pu- 
diera aspirar el más sabio teólogo. De labios de Je- 
'sucristo oyó aquellas palabras que llenarían su alma 
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del más dulce de los arrobamientos. «Bien has es-- 
crifo de mí, Tomás». 

No tratamos, ni mucho menos, de estudiara Santo. 
Tomás como sabio. Empresa sería muy superior a. 
nuestras fuerzas y ajena a la índole de nuestro tra- 
bajo. Nos proponemos presentar a nuestros jóve- 
nes un modelo perfectísimo que imitar, recordando 
un episodio glorioso de la primera juventud de Santo 
Tomás de Aquino. Tomaron parte en él las más ba- 
jas pasiones humanas, los requerimientos y solici- 
taciones de la inmunda sensualidad, personificada 
en una mujer sin pudor y dislocada, los cariños ma! 
aconsejados de parientes poco escrupulosos en ma- 
terias de honor cristiano, de una parte, y de otra el 
valor heróico de un joven de 14 años que lucha como- 
gigante contra tan poderosos enemigos, saliendo del 
combate cargadas sus purísimas manos con los lau- 
reles de la victoria, orlada su frente, más blanca que 
la nieve, con corona de blanquísimas azucenas y ce- 
ñido el cuerpo virginal de cíngulo misterioso que de 
las alturas le trajeron admirados los ángeles sus 
hermanos. 

Dejamos la relación del episodio a la bien cortada 
pluma de un hermano en Religión del Doctor Angéli- 
co, el sabio y elocuente P. Paulino Alvarez,en su her- 
mosa obra «Santos, Bienaventurados y Venerables 
O. P.» Después de narrar las luchas y persecuciones: 
que sufrió el heróico joven de parte de su madre y 
dos hermanos, por haber tomado la librea de los 
hijos del gran Guzmán hasta encarcelarlo y tenerlo 
encerrado en un castillo, dice así: «Llegó por fin el 
lance en que, juzgando del corazón del purísimo 
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“adolescente por lo quees el corazón del común de los 
soldados, creyeron sus hermanos vencerle, no con 
golpes, sino con sonrisas, no con fierezas, sino con 
sensñales delicias; y entró en la cárcel la figura de la 
seducción, atisbando desde afuera los dos enemigos 
del tierno fraile, impacientes por verle inufilizado 
para ser un Santo Tomás de Aquino, el Angel de la 
virginidad y de las Escuelas; como que es tan pro- 
bado que no entra la sabiduría, donde la impureza 
mora, ni hay vigor de corazón ni cordura ni sereni- 
dad de alma ni estabilidad en el bien cuando el velo 
anda rasgado. Pero si con Fray Tomás está Dios 
¿quién le vencerá? Sabía él, o hízole Dios entonces 
saber, que antes es la vida de la propia alma que la 
del cuerpo ajeno, y con esta idea arremetió a la chi- 
menea, empuñó un buen tizón ardiendo, con él em- 
bistió a la diabla tentadora, que por no verse sin 
compasión abrasada, encomendó la vida a la li- 
gereza de sus pies, corriendo él detrás de ella en 
busca de la puerta y de quien la defendiera. Re- 
chinaron de rabia los dienfes los aufores de esta 
celada; aplaudieron los ángeles de júbilo la victo- 
ria del angélico novicio; frazó él con el mismo 
tizón en la pared de la cárcel la señal de la cruz; 
ante ella cayó de rodillas, dando al Señor gra- 
cias y pidiendo constancia, y cuando así estaba arro- 
dillado, con el alma puesta en Dios, sintió en la cin- 
tura un dolor muy agudo que le hizo despertar de 
aquel célico éxtasis y exhalar un fuerte grito. Eran 
dos ángeles enviados por el Señor, que en vez de 
ceñirle laurel a la frente, le ceñían la cintura con 
cíngulo hecho en la gloria de Dios, que para siem- 
9 
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pre le volvió su cuerpo cual si fuera concebido sin 
pecado de Adán». 

Hasta aquí el R. P. Paulino Alvarez. 

Al leer páginas como la que acabamos de trans- 
cribir, parece que llega hasta nosotros el aura sua- 
vísima de florida primavera, embalsamada con los ri- 
cos perfumes de las rosas y azucenas que abren su 
cáliz al rocío de lo alto, enviado por Aquel que dijo: 
«Yo soy la flor del campo y el lirio de los valles...» 


CAPÍTULO VI. 


CASIMIRO, PRÍNCIPE DE POLONIA 
- Y GRAN DUQUE DE LITUANIA. 


dE NTRE las delicias de los regios alcázares, hala- 
sado por todo cuanto el mundo puede ofrecer a 
un joven, la ilusión de la vida, la ilusión de la liber- 
tad, del placer, la adulación de innumerables parási- 
los que rodean a los grandes, creció y se desarrolló 
esta azucena purísima, encanto de los que fuvieron 
la dicha de tratarle y admiración de todos los que 
estudian la vida inmaculada del duque de Lituania, 
Casimiro de Polonia, que presentamos a los jóve- 
nes como modelo acabadísimo de lo que puede un 
alma que se penetra de su dignidad y grandeza y de 
la fortaleza y vigor de un corazón que ha gustado 
las delicias de la pureza en medio de los combates 
que por todas partes le asedian y de las luchas y 
borrascas que se levantan en el fondo del alma joven 
para ajar y marchitar el lirio de la castidad. 

«Nieto, hijo, hermano y tío de emperadores y de 
reyes, Casimiro hace esperar en el trono de los 
Jajelones todo lo que hace la gloria de los príncipes 
y la felicidad de los pueblos. Es prudente, valeroso, 
justo, piadoso, generoso, grande. La Hungría le 
ofrece su cetro a la edad de trece años; la Polonia 
saluda en él las e speranzas de un hermoso reinado. 
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Pero la corona real no le hará sacrificar la corona 
de la virginidad: muere a los 25 años, en 1483, vícti- 
ma volunfaria de la pureza.» 

Y no se le vaya a suponer aislado del trato de las 
genfes, hosco y faciturno, sin pasiones ni luchas, 
un joven puramente fantásfico. mezquino, que no 
tiene punto de comparación con los jóvenes de carne 
y hueso que conocemos y tratamos, pues era todo 
lo contrario: fogoso, entusiasta, de gran falento 
amante de la jusficia, pues de ofro modo no se com- 
prende el que fuera solicitado para rey de Hungría 
en sustitución del déspota Matías Corvino y que el 
valeroso joven admitió con la mira puesta en la lu- 
cha contra el turco. De prudencia de anciano y de 
discreción de sabio, fué asociado por su padre al 
gobierno de la nación y durante d años sustituyó a 
aquél en la dirección del estado, durante su ausencia 
en la Lituania. 

Yerran miserablemente los que creen que el venci- 
miento de las pasiones y el dominio de la sensualidad 
apocan los espíritus y los inutilizan para las obras 
grandes y viriles. La experiencia enseña que los que 
arrastran su dignidad por los albañales del vicio 
llegan a viejos decrépitos a los veinticinco años y, 
corrompidos y afeminados, son la rémora de la so- 
ciedad en que viven, de quienes ni la patria, ni la 
familia pueden esperar nada. 


CAPÍTULO VII, 


EL MARQUÉS DE CASTELLÓN 
LUIS GONZAGA. 


N Oo podemos prescindir de esta blanquísima azu- 
cena en el ramillete que venimos ofreciendo a 
la juventud, pues Luis Gonzaga es la personificación 
de la belleza encantadora de la inocencia, de la pu- 
reza, de la integridad del pudor, de la honestidad, de 
la castidad, de la sabiduría..... Los suavísimos per- 
fumes de la flor más hermosa, que únicamente e, 
cristianismo ha hecho brotar de esta tierra cubierta 
de malezas y convertida en una gran charca por los 
vicios de los hombres, embalsamaron la casa sola- 
riega de los Marqueses de Castellón y príncipes del 
imperio, primero, y varias cortes de Europa, después, 
en particular la de los reyes de España. 

-. Alternando con los seguidores del gran mundo, 
tomando parte en sus fiestas conservó incólume su 
castidad virginal, angélica, a pesar de su tempera- 
menfo sanguíneo, fogoso y vivo y muy tierno y 
amoroso. 

Este angel, que moró en el siglo rodeado de mil 
peligros, levanió su vuelo a las alturas y se escon- 
dió entre el ramaje de aquel árbol nunca estéril, 
siempre frondoso, del árbol tronchado un día y que 
brotó nuevamente de sus raices con más pujanza, 
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con más savia y pompa que nunca, la Compañía de 
Jesús, para ser su fruto de bendición, llevándolo en 
su seno y comunicándole su vida. 

«Su paso por el mundo dejó el perfumado rastro 
que deja un ramillete de flores o la nube de incienso 
que se eleva a las alturas desde incensario de oro.» 

A la edad de veintitres años alcanzó la perfección 
y santidad de una edad muy avanzada. 

Declarado ángel tutelar de la juventud, no hay jo- 
ven cristiano que no conozca la vida de asombrosa 
penitencia que llevó en medio de las delicias y place- 
res de las cortes, convencido como estaba que sin 
la morfificación es imposible conservar fresca y lo- 
zana la castidad, que para saborear sus dulces fru- 
tos es de absoluta necesidad el saber absfenerse, 
«mantenerse en las regiones serenas del deber, pues 
de lo contrario es increible la bajeza de un hombre 
inmortificado: su historia es abominable y vergon- 
zosa. Basta internarse un poco en el hervidero de 
los hombres mundanos y averiguamos las iniquida- 
des, los fraudes, las injusticias, las venganzas, las 
infidelidades, las bajezas y abominaciones increibles 
a que se ha rebajado la raza humana... Cúbrese el 
rostro de vergilenza al descorrer el velo de tantas 
iniquidades.» | 

Porque Luis Gonzaga fué mortificado, fué un hom- 
bre, y entiéndanlo así los cobardes y afeminados 
seguidores de la pasión baja. «La mortificación le dió 
libertad de que carecen los sensuales, y aptitud para 
obrar el bien que es lo sumo de la perfección huma- 
na. Se venció a sí mismo y logró identificar sus pa- 
siones con su razón, la adaptación de los instintos 
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de fuerza a las normas de la conciencia espiritual 

directiva de todo movimiento bien ordenado. Por eso 
en Luis Gonzaga todo fué orden, justicia, serenidad, 
paz, equilibrio en el comercio del alma y el cuerpo; 
cada potencia, cada facultad desempeña su papel. 
Sentidos, corazón, pasiones, afectos, todo se mueve 
dentro con orden, con medida, con acierto a su tiem- 
po, a las órdenes de la conciencia. 

Nadie más hombre, nadie más libre, nadie más 
potente que el hombre mortificado. Y no vaya a creer- 
se que ese vencimiento de sí mismo, necesario para 
ser hombre, extinga la vida o mate los afectos, por- 
que el mortificado ama y odia, sabe humillarse y sabe 
eloriarse, temer y alegrarse; lejos de ahogar el cora- 
zón, muchas veces lo hace palpitar con más fuerza, 
pero también con más orden y provecho; aprovecha 
la mayor cantidad de las energías humanas»... mien- 
fras que el sensual, el que no sabe vencerse, las deja 
correr a los inmundos albañales como por sangría 
abierta, quedándose enfeco, corrompido, sin sangre 
en las venas, sin ilusiones ni ideales en el alma, con 

los sentidos agotados y el corazón marchito, deshe- 
cho sin responder a ningún sentimiento noble, por- 
que de estos tales ni las madres recibirán el home- 
naje de los tiernos cariños del hijo ni la patria la 
ofrenda del soldado generoso y valiente. 

Y porque Luis Gonzaga juntó la más exquisita 
pureza a la más áspera penitencia en la edad florida 
de la juventud, lo presentamos a nuestros jóvenes 
como ejemplo fácil de imitar con las debidas rebajas 
de lo mucho extraordinario que hizo para guardar 
incólume el tallo de azucenas que lleva en sus manos. 
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Al os jóvenes que hayan leido las páginas de este. 
> folleto, seguramente que nos habrán dado la. 
razón y, sin oirlos, nos adelantamos a contar con 
su juicio favorable, dicho sea sin asomo de vanidad 
ni pueril complacencia. 

Tengo Ge nuesíra juventud un concepto elevado, 
porque es noble, generosa, de ingenio agudo, de 
imaginación brillante, de corazón maravillosamente 
dispuesto para la práctica del bien, de alma cándida, 
naturalmente abierta para recibir las influencias de 
la luz, y, como esta hace prodigios en la fierra ben- - 
dita de Andalucía, matizando de mil variados colo- 
res las campiñas feraces, siempre cargadas de olo- 
rosas flores y ópimos frutos, así también, esa ama- 
ble juventud que nos haya leido habrá pensado como 
nosofros y se habrá convencido de la verdad de. 
cuanto hemos dicho, de la grandeza del alma joven 
que roba las miradas más tiernas del Amante de la 
juventud, Jesucristo, de la hermosura del corazón. 
limpio, de la diafanidad de la conciencia tranquila, 
pero... tal vez habrá alguno que diga, ¿y las cade--. 
nas de oro del placer... y las coronas de rosas del. 
gozar?... ¿y las pasiones, adueñadas de la volun- 
tad?... ¿y la fascinación de esas montañas doradas . 
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«del porvenir, cubiertas sus avenidas del manto de la 
“esperanza de la felicidad?...... 

...YO Oigo voces de acento friste que me llegan al 
.alma y siento manos suaves como de hadas que «ti- 
rándome de la ropa parece que me dicen en voz 
baja: «Pues qué, ¿nos dejas y nos abandonas? 
«¿Desde este mismo instante no hemos de estar con- 
tigo jamás? ¿Desde este punto nunca te será permi- 
“fido esto ni aquello?» y en la imaginación del joven 
“se levantan, como montañas, las dificultades que le 
*fienen atado con cadenas de oro al placer, como fe- 
“nían sujeto entre sus anillos al joven Agustín, obli- 
gándole a exclamar «¿lmaginas que has de poder 
vivir sin estas cosas»?... 

Una lucha titánica se entabló en aquél corazón tan 
“fogoso y fan grande, que no le cabía en el pecho. 
Con vivísimos colores pinta el genio fal vez más 
grande que tuvo el catolicismo, esa lucha que expe- 
"rimentara el joven a quien hemos aludido, y, como 
Agusfín, oirá rugir a sus espaldas las pasiones no 


“vencidas y siguiendo sus pasos y como llamándole 


y tirándole por detrás para que volviese a mirarlas. 
«No obstante, dice con acento triste, entrefenían y 
"retardaban mi fuga, por no tener yo valor para se- 
“pararme de ellas con aspereza, y sacudirme de sus 
importunaciones, saltando y atropellando por todo 
para seguir mi vocación»... «Yo me corría y aver- 
gonzaba mucho, porque fodavía estaba oyendo el 
“murmullo de aquellas fruslerías, que me tenían sus- 
penso y sin acabar de resolverme»... «Toda esta 
-confienda pasó dentro de mi corazón, batallando in- 


“feriorme yo mismo contra mí mismo»... «Luego, por 
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medio de estas profundas reflexiones, se conmovió 
hasta lo más oculto y escondido que había en el 
fondo de mi corazón y junta y condensada toda mi 
miseria, se elevó cual densa nube y se presentó a 
los ojos de mi alma; se formó en mi interior una 
fempestad muy grande que venía cargada de una 
copiosa lluvia de lágrimas»... 

«Porque conociendo yo que mis pecados eran los 
que me tenían preso, decía a gritos, con lastimosas 
voces: ¿Hasta cuándo, hasta cuándo ha de durar el 
que yo diga, mañana, mañana? ¿Pues por qué no ha 
ser desde luego y en este día?; ¿por qué no ha de 
ser en esta misma hora el poner fin a todas mis mal- 
dades?» Confes. S. Agusfín. 

¡Oh! si al autor de esta obrita le fuera dado que, 
al terminar de leerla un solo joven, uno solo, y 
«nuestro deseo es que llegue a manos de muchos, 
'prorrumpiera en acentos tan consoladores como los 
del gran Agustino cuando senfía bullir alborotada en 
“sus venas la ardiente sangre africana y dar aleteos 
dentro de su pecho el corazón, como águila presa 
entre las redes del cazador! A este joven le diría al 
Oído las mismas palabras misteriosas que para di- 
cha suya y gloria del mundo oyó el entonces extra- 
viado hijo de Mónica: «Toma y lee»; toma y lee otra 
“vez estas páginas y si en las primeras ves algo de lo 
que leyó, por inspiración divina en las del Apóstol, 
que: «No en banquetes ni embriagueces, no en vi- 
cios ni en deshonestidades, ni en confiendas y emuú- 
laciones; sino revestíos de nuestro Señor Jesucristo, 
y no empleéis vuestro cuidado en satisfacer los ape- 
fitos del cuerpo» yo le aseguro a ese joven lo que sin_ 
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tió el Maestro de Retórica de Milán, «un rayo de luz: 
clarísima con que se disiparon todas las tinieblas de- 
“sus dudas», y, si en los primeros pasos que dé a las 
claridades de esa luz, halla una madre como Mónica, 
un amigo como Alipio, un sacerdote lleno de celo: 
como el Santo Arzobispo de Milán, caerá en brazos 
de Jesucristo y repetirá con el más grande Doctor de 
la Iglesia: ¡Oh paz! ¡oh inalterable descanso!... «en- 
tonces no cabía en sí de gozo mi madre, ni sabía 
qué hacerse de alegría, ni tampoco cesaba de ben- 
deciros, Dios mío... Y... «Así trocásteis su prolonga- 
do llanto en un gozo, mucho mayor que el que ella. 
deseaba...» Si nosotros logramos algo de eso, que- 
dará más que suficientemente pagada la labor que, 
con toda nuestra alma, hemos consagrado a la ju-- 
ventud. 
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